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Dado que la crisis climática se agrava día a día, este informe procura poner en tela de juicio seis mitos perni-

ciosos pero influyentes acerca de la transición energética. En conjunto, estos mitos pretenden persuadirnos 

de que el sector privado, el libre mercado, precios más bajos y la descentralización pueden descarbonizar el 

sistema energético, y que los derechos de propiedad intelectual y los tratados de protección del comercio y la 

inversión son necesarios para facilitarlo. Estos mitos impiden que los responsables políticos, los movimientos 

sociales y las comunidades defiendan, generen y aboguen por soluciones reales: sistemas públicos de energía 

que puedan descarbonizar la sociedad de manera democrática.
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— Los pronósticos rimbombantes y los comentarios entusiastas de los actores 
que dominan la industria energética pueden causar cierto alivio. un suspiro 
de alivio. “Las perspectivas de una transición con bajas emisiones de carbono 
siguen siendo sumamente halagüeñas”, según Bloomberg New Energy Finan-
ce, que informó que la inversión mundial en tecnologías energéticas con bajas 
emisiones de carbono superó el billón de dólares en 2022.¹

Nos dicen que los inversores privados y los mercados liberalizados allanan el 
camino hacia un futuro energético limpio. Los comentaristas de la industria 
apuntan al descenso de los costos de las energías renovables como prueba 
de que los combustibles fósiles pronto serán cosa del pasado. Mientras los 
inversores estén protegidos por los derechos de propiedad intelectual y los 
tratados de comercio e inversión inversión, el capital fluirá sin trabas hacia 
la transición energética. Los Gobiernos, al parecer, pueden cruzarse de bra-
zos mientras la energía se descentraliza a través de proyectos renovables 
a pequeña escala y el auge del ‘prosumidor’, por el que los particulares se 
convierten en productores de energía, además de ser consumidores.

Lamentablemente, estas aseveraciones optimistas no pueden tomarse al pie 
de la letra. De hecho, lo que está en juego en este caso es una serie de mitos 
peligrosos, que amenazan con consolidar aún más la inacción y la injusticia. 
Cuesta entender cómo el estado de la transición energética puede ca-
lificarse de algo parecido a “halagüeño” cuando el consumo de carbón, 
petróleo y gas sigue en aumento. Los combustibles fósiles aún abarcan 82 
% del consumo total de energía primaria en el planeta.² A finales de 2022, el 
consumo mundial de carbón alcanzó un nivel récord.³ Un estudio de la Agen-
cia Internacional de la Energía (AIE) de 2021 señala que el consumo mundial de 
petróleo para 2022 alcanzaría un promedio diario de 2,1 millones de barriles 
más que en 2021. Se prevé que esta cifra crezca 2,1 millones de barriles más 
por día en 2023.⁴

La inversión en energías renovables está creciendo, pero no lo suficiente. La 
tasa de crecimiento del despliegue de nuevas energías renovables se redujo 
a la mitad entre 2016 y 2021.⁵ La inversión mundial en energías renovables 
alcanzó la cifra récord de 0,5 billones de dólares en 2022, menos de un 
tercio de la inversión promedio anual necesaria entre 2023 y 2030 si que-
remos cumplir la meta  que acordó la comunidad internacional para limi-
tar el calentamiento a 1,5 °C por encima de los niveles preindustriales.⁶ A 
mediados de 2023, la AIE calculó que solo tres de los cincuenta componentes 
de la transición energética estaban plenamente en marcha.⁷ 

En resumen, la transición energética está en graves apuros. Además, allí don-
de se está avanzando, la narrativa dominante a favor del sector privado y del 
mercado vuelve a equivocarse drásticamente. La financiación pública, más 
que la inversión privada, ha sido el principal motor de la transición por 
ahora: 60 % de la financiación contra el cambio climático en el planeta co-
rrespondió a fondos públicos (incluidos los hogares) entre 2019 y 2020.⁸ 
En contraposición a la ideología neoliberal –según la cual el sector público es 
‘reacio al riesgo’ y el sector privado es ‘innovador’—, las instituciones públicas 
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son más propensas a financiar sectores de transición de mayor riesgo, y el 
sector público lidera en las tecnologías más alejadas de la comercialización, 
como la energía mareomotriz y undimotriz o el almacenamiento térmico.⁹  

De hecho, la mayor parte de la inversión privada en la transición energética 
depende en gran medida de las subvenciones públicas. Cuando los Gobiernos 
que lideran la transición energética, como Alemania y China, suprimieron 
las subvenciones a las energías renovables conocidas como feed-in tariffs, 
las consecuencias fueron drásticas. En Alemania, las inversiones en energías 
renovables cayeron 46 % en 2015. Y entre 2017 y 2018, las inversiones en 
energías limpias en China se redujeron 38 % (con una caída de las inversiones 
en energía solar de 53 %).¹⁰ 

¿Esta situación podría cambiar con el descenso de los costos de las energías 
renovables? Muchos sostienen que el costo de las energías renovables está 
bajando a tal grado que pronto alcanzaremos un ‘punto de inflexión’ en el 
que las renovables serán más baratas que los combustibles fósiles, tras lo 
cual los patrones de inversión cambiarán sustancialmente. . Aunque es cier-
to que el costo unitario de las energías renovables está bajando, los datos 
sobre los precios de las renovables tienden a tapar los costos ocultos 
de las mejoras y cambios infraestructurales necesarios para integrar 
estas energías a la red. Se calcula que estos costos ocultos añadirán entre 
10 y 15 % al precio de la unidad de energía cuando las renovables correspon-
dan al 25 % de la producción total de energía¹¹ y no harán sino aumentar a 
medida que avance la descarbonización. Además, el precio no es el factor 
decisivo en la transición energética. Las pruebas, tanto históricas como ac-
tuales, demuestran que la caída de los precios de la energía suele reducir las 
ganancias de la industria energética. A su vez, el descenso de los precios de 
las energías renovables corre el riesgo de alejar a los inversores.¹² Y lo que es 
más importante, se basan en la explotación laboral constante en las cadenas 
de suministro de las energías renovables, cada vez más vinculadas al trabajo 
forzoso y la esclavitud moderna.¹³ 

Por lo tanto, el modelo de transición energética con fines de lucro está plaga-
do de contradicciones y fracasa por sí mismo. También impulsa la desigualdad 
y la injusticia. Un tercio de la población mundial carece de acceso a la energía 
fiable. En 2021, se calcula que 860 millones de personas carecían de ac-
ceso a la electricidad en el Sur global, y otros 1100 millones solo tenían 
un acceso intermitente.¹⁴ La situación en Europa no es muy diferente. De 
hecho, la pobreza energética se duplicó en 10 años a lo largo del continente 
durante el periodo de liberalización de la energía.¹⁵, ¹⁶ Y como señala la AIE: 
“Por primera vez en décadas, el número de personas sin acceso a electricidad 
habrá de crecer en 2022”. ¹⁷

¿Cómo se ha llegado a esta situación? La historia del modelo de mercado se 
reduce a una combinación de ‘liberalización y subsidios’, ya que el creci-
miento de las energías renovables se produjo, en realidad, a pesar de la 
liberalización y no gracias a ella.¹⁸ De hecho, nunca hubo un libre mercado 
de energías renovables, ni es probable que lo haya. Por el contrario, el sector 

de las energías renovables ha sido sostenido por los subsidios públicos. Estos 
coexisten con las políticas de liberalización, que concentraron el poder en 
manos de unas pocas empresas que conforman un oligopolio.

Estas empresas se enfrentan ahora a una ‘espiral de la muerte’ a medida que 
suben sus costos y bajan sus ingresos. La inversión de las empresas estatales 
en las energías renovables se desalentó o se prohibió directamente, como es 
el caso de Eskom, la empresa pública sudafricana de electricidad. En su lugar, 
tuvieron que apoyar las inversiones privadas, cubrir los crecientes costos 
de la red y dedicarse a recuperar los costos de producción y de servicio, en 
detrimento del acceso de la población a la energía. Como las empresas de ser-
vicios públicos están sometidas a cada vez más presiones, algunos Gobiernos 
comenzaron a emitir ‘pagos por capacidad’ a los productores de combustibles 
fósiles por suministrar generación de ‘carga base’ en todo momento, con el 
fin de garantizar la seguridad del suministro.¹⁹ Hete aquí el modelo de libe-
ralización y subsidios en pleno apogeo. Los Gobiernos compensan la falta de 
control sobre el sector energético con subsidios para todos, verdes y sucios 
por igual.

Al mismo tiempo, este modelo desastroso de mercado sigue siendo sostenido 
por un conjunto de marcos jurídicos que agravan el problema. Tómese, por 
ejemplo, las leyes de propiedad intelectual (PI), que conceden a las empre-
sas derechos exclusivos de uso, licencia y lucro sobre las innovaciones. Sus 
defensores afirman que la PI estimula la inversión al proteger la cuota de 
mercado de las empresas. El resultado, sin embargo, es un sistema suma-
mente excluyente, que limitó la producción de tecnologías de energía limpia 
a un puñado de empresas, en su mayoría de países de altos ingresos.²⁰ Las 
10 principales empresas fabricantes de turbinas eólicas del mundo están 
ubicadas en Europa, Estados Unidos y China.²¹ Este oligopolio mundial de 
la producción de energías renovables es una de las razones por las que en 
todo el continente africano solo se produce 1,5 % de la energía solar del 
planeta, a pesar de tener la mayor capacidad productiva posible. ²², ²³

A ello se suman los mecanismos de solución de controversias entre inverso-
res y Estados (ISDS, por sus siglas en inglés), que permiten a las empresas 
demandar a los Gobiernos por políticas que afecten sus ganancias. Los inver-
sores argumentan que necesitan protección a través del ISDS para brindar 
seguridad jurídica y estabilidad. En la práctica, esta ‘protección’ se convierte 
en una poderosa arma para la industria de los combustibles fósiles, que en 
repetidas ocasiones demanda a los Gobiernos por medidas que procuran fre-
nar el consumo de combustibles fósiles. Los Países Bajos, por ejemplo, fueron 
objeto de demandas dos veces debido a sus planes de cesar la producción 
de energía de carbón para 2030. Las demandas reclamaban un total de 2400 
millones de euros en indemnizaciones.²⁴

La protección de las inversiones también se extiende a la tecnología reno-
vable. Por ejemplo, España fue objeto de muchas demandas del ISDS por 
supuestos inversores en renovables, pero en realidad la gran mayoría de los 
demandantes eran entidades financieras, no productores de energía. Casi la 
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mitad también tenían inversiones en combustibles fósiles y energía nuclear, y 
muchos se limitaron a comprar instalaciones existentes para aprovechar los 
rendimientos superiores a los del mercado, en lugar de ampliar la producción 
renovable.²⁵

En definitiva, las promesas de soluciones favorables al sector privado y 
al mercado amenazan a las personas y el clima con profundas pérdidas. 
Necesitamos alternativas. Para algunos, la respuesta es la descentralización 
del suministro energético mediante el fomento de iniciativas renovables 
a pequeña escala. Sin embargo, aquí reside otro mito. Se calcula que la 
energía solar fotovoltaica en tejados puede satisfacer 18 % de las nece-
sidades de electricidad de la UE, pero solo si se instala en cada tejado de 
la región que sea compatible con la energía solar. Las energías renovables 
descentralizadas son esenciales y deben aprovecharse al máximo, pero no 
pueden hacerlo por sí solas.

Los sistemas energéticos comunitarios encuentran grandes dificultades cuan-
do se ven obligados a competir en un mercado con afán de lucro. De hecho, 
surgen serias dudas sobre las credenciales democráticas de las iniciativas 
energéticas descentralizadas debido al riesgo de la exclusividad. Por eso el 
objetivo no debe ser la descentralización, sino la democratización. Como 
ilustra el modelo de energía pública integrada de Costa Rica, que combina 
empresas estatales, municipales y cooperativas, debemos mejorar la rendi-
ción de cuentas y conectar eficazmente las iniciativas descentralizadas con la 
producción de energía a mayor escala (y viceversa) para conseguir una energía 
limpia para todos. 
 
En última instancia, la transición energética exige planificación y coordi-
nación en todas las escalas. Es necesario recuperar la energía del mercado y 
la colaboración entre los servicios públicos, las comunidades y los Gobiernos 
en todos los niveles. Un sector público revitalizado y democratizado puede 
marcar el camino. Eso implica la propiedad pública del sector energético 
con rendición de cuentas y participación de los trabajadores del sector y los 
usuarios de la energía.²⁶ Significa inversión pública directa en la transición 
energética, con un nivel de ambición y urgencia proporcional a la magnitud de 
la crisis a la que nos enfrentamos. Y significa reconocer el papel de la energía 
como una necesidad social básica a través de una estrategia de ‘bienes públi-
cos mundiales, que priorice la equidad, la justicia y el acceso a la energía por 
encima del beneficio privado.

—
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EL MITO

LA REALIDAD

•

•

•

•

Según los actores tradicionales del sector energético, ya está en marcha 
una rápida transición energética. “Las perspectivas de una transición con 
bajas emisiones de carbono siguen siendo sumamente halagüeñas”, según 
Bloomberg New Energy Finance, que informó que la inversión mundial en 
tecnologías energéticas con bajas emisiones de carbono superó el billón de 
dólares en 2022.²⁷ 

El relato predominante afirma que son los inversores privados quienes im-
pulsan el cambio. En un discurso pronunciado en 2021 ante la Asociación Es-
tadounidense de Energía Limpia, John Kerry, enviado especial de los Estados 
Unidos para el clima, declaró: “Personalmente, creo que el sector privado será 
el que marcará la mayor diferencia en este ámbito, porque ningún Gobierno 
dispone de la cantidad de dinero necesaria para acelerar esta transición a 
gran escala”.²⁸

Según este punto de vista, si a los propios Gobiernos les corresponde una 
función será la de “desbloquear la inversión privada” hacia innovaciones en 
energías renovables.²⁹ De acuerdo con un informe de la Comisión Europea, 
“esta transición sin precedentes requerirá billones de euros en inversiones, la 
mayoría de las cuales procederán del sector privado”. ³⁰

La rápida transformación del sistema energético que necesitamos no está en 
marcha ni mucho menos.³¹ Donde hay avances, estos muy desiguales: la ve-
locidad de la transición en el Norte global sigue siendo demasiado lenta, 
mientras que muchos países del Sur global se quedan rezagados.³² Y allí 
donde la transición energética avanza tiende a estar dirigida por las institucio-
nes públicas.  Mientras tanto, cuando se retira el apoyo público, la inversión 
privada desaparece. Gran parte de la financiación y las subvenciones públicas 
disponibles se secuestran para darle prioridad a la ganancia privada sobre el 
bien común.

NO HAY UNA RÁPIDA TRANSICIÓN ENERGÉTICA EN MARCHA

El sistema energético mundial sigue dependiendo en gran medida de los com-
bustibles fósiles:  

El carbón, el petróleo y el gas siguen acaparando 82 % del consumo 
total de energía primaria en todo el mundo.³³ El consumo mundial de 
carbón alcanzó una cifra record a fines de 2022.³⁴  
El consumo de carbón se duplicó en los últimos 20 años debido al aumento 
del consumo en China, India, Vietnam, Indonesia, Turquía y otros lugares.³⁵, ³⁶
La demanda mundial de gas se duplicó aproximadamente desde 1990 
y sigue aumentando. De mantenerse la tendencia actual, se prevé que la 
demanda mundial de gas crezca en 2030 un 14 % por encima de los 
niveles de 2019.³⁷ 
El consumo mundial de petróleo va en aumento. Un estudio de la AIE 
de 2021 sugería que en 2022 alcanzaría un promedio diario de 2,1 millones 
de barriles más que en 2021. Se prevé que esta cifra crezca otros 2,1 millones 
de barriles diarios en 2023.³⁸   

La inversión mundial en energías renovables alcanzó la cifra récord de 0,5 bi-
llones de dólares en 2022. Sin embargo, esta cifra es menos de un tercio de la 
inversión promedio anual necesaria entre 2023 y 2030, si queremos cumplir la 
meta que acordó la comunidad internacional para limitar el calentamiento a 
1,5°C por encima de los niveles preindustriales (la meta de 1,5°C).³⁹ La tasa de 
crecimiento del despliegue de nuevas energías renovables se redujo a la 
mitad entre 2016 y 2021.⁴⁰ Y las energías renovables abarcan actualmente 
solo 28 % de la producción mundial de electricidad y apenas 11,5 % del consumo 
mundial de energía.⁴¹, ⁴²  Por lo tanto, no es de extrañar que las emisiones mun-
diales de CO2 derivadas de la energía sigan en aumento y alcancen otro récord 
en 2022.⁴³ Según los últimos datos de la AIE, solo tres de los 50 componentes 
de la transición energética van por buen camino.⁴⁴ 

Mientras tanto, el sector privado sigue siendo un obstáculo en la transición 
hacia las energías renovables. Por ejemplo, BP gastó recientemente 12 mi-
llones de dólares para frenar una iniciativa en el estado de Washington que 
pretendía imponer una pequeña tasa a la contaminación.⁴⁵ Y gran parte de la 
inversión en energías limpias que pregona la industria energética no es más 
que ecoblanqueo. Por ejemplo, la cantidad que Shell invirtió en su división 
de Soluciones Renovables y Energéticas en el último trimestre de 2022 fue la 
mitad de lo invertido en marketing. En 2022, su inversión en Soluciones 
Renovables y Energéticas fue 7,5 veces inferior a los dividendos que re-
cibieron los accionistas.⁴⁶

Aunque nadie en verdad espera que Shell y BP vayan a liderar la inversión en 
energías renovables, estos gigantes de los combustibles fósiles siguen siendo 
los actores que dominan el sector energético.

EL SECTOR PRIVADO DEJA ATRÁS A ZONAS DEL SUR GLOBAL
Aunque la inversión mundial en energías renovables estaría creciendo en al-
gunos lugares, existe un enorme déficit de inversión en energías en los países 
del Sur. Según la Agencia Internacional de la Energía, mientras las economías 
en desarrollo y emergentes albergan a dos tercios de la población mundial, 
sólo una quinta parte de las inversiones mundiales en energías limpias se 
dirigen a estos contextos. Lamentablemente, esta situación no hace más que 
empeorar: la inversión anual en todos los aspectos del sector energético en 
las economías en desarrollo y emergentes disminuyó 20 % desde 2016.⁴⁷ Para 
cumplir el Acuerdo de París y los objetivos de desarrollo sostenible, hace 
falta multiplicar por siete la inversión en energías limpias en estos países 
hasta 2035.⁴⁸ En 2021 solo se instalaron 2,1 gigavatios (GW) nuevos de 
generación eólica y solar en todo el continente africano.⁴⁹ 
 
La situación en África subsahariana es especialmente grave. A finales de 2019 
solo se habían instalado 7,4 GW de energía solar y 5,7 GW de energía eólica, 
frente a los 258 GW eólicos de Asia y los 195 GW eólicos de Europa. De hecho, 
los 48 países de África subsahariana tienen menos capacidad eólica y solar 
instalada combinada que España.
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Aunque los partidarios del ‘libre mercado’ sostienen que la respuesta yace en 
marcos políticos que destraben la inversión privada, el caso de Sudáfrica de-
muestra lo contrario. Entre 1994 y 2000, la empresa estatal sudafricana Eskom 
realizó importantes inversiones en el sector energético, duplicando con creces 
la electrificación, del 31 al 66 %.⁵⁰ Sin embargo, en 2001 y con el partido gober-
nante, el Congreso Nacional Africano, avanzando hacia una agenda neoliberal, 
el Gobierno ordenó que Eskom “no [estuviera] autorizada a invertir en nueva 
generación en el mercado nacional… para garantizar una participación signi-
ficativa del sector privado en la electricidad a mediano plazo”.⁵¹ Sin embargo, 
no se produjo inversión privada significativa, y la consecuencia fueron años 
de cortes de electricidad, aumento de la pobreza energética y paralización de 
las ampliaciones de la red. Finalmente, el Gobierno dio marcha atrás en su 
decisión de impedir que Eskom invirtiera en capacidades nuevas.

EL SECTOR PÚBLICO LIDERA LA FINANCIACIÓN DE LA TRANSICIÓN 
ENERGÉTICA

Como sugiere el caso de Eskom, en la práctica es el sector público y no el 
privado el que lidera la transición energética. Un estudio reciente sobre las 
inversiones de las empresas de servicios públicos entre 2005 y 2016 reveló que, 
en los mismos contextos políticos, las empresas públicas dedicaron un porcen-
taje mayor de sus inversiones totales a energías renovables no hidroeléctricas 
(es decir, solar, eólica, biomasa y geotérmica) que las empresas del sector pri-
vado.⁵² Entre 2019-2020, los fondos públicos⁵³ y los hogares invirtieron 376 000 
millones de dólares en financiación climática, incluidas las energías renovables, 
la mitigación climática y la adaptación al cambio climático. Los fondos públi-
cos y los hogares comprendieron 60 % de toda la financiación climática, 
superando al total de la inversión privada.⁵⁴ 

Esta dinámica se manifestó claramente en relación con la meta de financiación 
climática fijada en la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático celebrada en Copenhague en 2009 
(COP15), donde se acordó que, para 2020, los países ricos recaudarían 100 000 
millones de dólares anuales en concepto de financiación climática para el Sur 
global. La meta aún no se ha alcanzado. De los 80 000 millones de dólares 
reunidos en 2019, 63 000 millones procedían de fuentes públicas.⁵⁵

En Bélgica, entre 2005 y 2016, las empresas estatales de servicios públicos 
desviaron 72 % de su inversión total en generación de energía a las energías 
renovables no hidroeléctricas, mientras la inversión privada fue de 51 %. En la 
República Checa, en el mismo periodo, mientras las empresas públicas dedica-
ron 92 % de las inversiones en generación de energía a las energías renovables 
no hidroeléctricas, ninguna empresa privada invirtió en la ampliación de la 
capacidad renovable por encima de 1 megavatio (MW).⁵⁶

Además, en contraste con la ideología neoliberal — según la cual el sector pú-
blico es ‘reacio al riesgo’ y el privado es ‘innovador’ —, los estudios demuestran 
que las instituciones públicas son más proclives a financiar sectores de transi-
ción de mayor riesgo. Por ejemplo, los fondos que el sector privado destina a 
la investigación y el desarrollo tienden a limitarse a tecnologías consolidadas 

como la eólica y la solar, mientras el sector público ha liderado en tecnologías 
menos comercializadas, como la energía mareomotriz y la undimotriz.⁵⁷

Un estudio de la Agencia Internacional de Energías Renovables (IRENA, por sus 
siglas en inglés) demostró que la participación estatal en el sector eléctrico del 
Sur global está en crecimiento. “Los factores que en el pasado condujeron al 
predominio de los sistemas regulados — como las intensas necesidades de 
expansión de la red y el contexto de reconstrucción posterior a la Segunda 
Guerra Mundial — están ganando fuerza en la actualidad a medida que avanza 
la transición y los retos socioeconómicos ocupan un lugar destacado en el 
orden del día”, señala el estudio ⁵⁸

De hecho, algunos de los ejemplos más notables de transición energética 
en la actualidad tienen a las empresas estatales de servicios públicos 
como protagonistas. En Uruguay, por ejemplo, la empresa estatal de electrici-
dad, UTE, lidera una de las transiciones energéticas más avanzadas del mundo, 
ya que el país se abastece en un 98 % de energías renovables. Las agencias 
calificadoras de riesgo crediticio internacionales otorgaron a UTE el máximo 
grado inversor, AAA. Además, es una de las principales fuentes de financiación 
del Estado uruguayo, y un porcentaje importante de sus ingresos se destina a 
financiar otros servicios públicos.⁵⁹

LOS FONDOS PÚBLICOS AL SERVICIO DEL LUCRO DEL SECTOR PRIVADO

La financiación pública de la transición energética genera con frecuencia pin-
gües beneficios para las grandes empresas energéticas, particulares acauda-
lados y empresas que producen y venden energía renovable.⁶⁰ 

Por ejemplo, las feed-in-tariffs (tarifas preferenciales) o FiT son acuerdos de 
compra de electricidad renovable financiados con fondos públicos a precios 
superiores a los del mercado. Luego de que Alemania empezara a utilizar las 
FiT en 2000, muchos países comenzaron a adoptarlas, con el fin de que la ener-
gía renovable fuera atractiva para los inversores privados, desde las grandes 
empresas hasta los hogares. El resultado inicial fue el rápido crecimiento de 
la producción de energías renovables. .

Sin embargo, para pagar esas tarifas superiores a las del mercado, Alemania 
les cobró a los consumidores un recargo adicional en las facturas de energía. 
En 2016, el país gastó 25 000 millones de euros en energías renovables, de 
los cuales 23 000 millones procedían directamente de estos recargos a los 
consumidores.⁶¹ .  Se calcula que los costos adicionales de las FiT en Alemania 
ascendieron a casi 25 % de las facturas de electricidad en 2014. Aunque la 
mayor parte de las ganancias fueron para los inversores, las empresas 
privadas de energías renovables y los hogares más ricos, la carga de es-
tos costos afectó sobre todo a los hogares más pobres.⁶² 

SIN LOS SUBSIDIOS PÚBLICOS, LA INVERSIÓN PRIVADA DESAPARECE  

Al final, los costos de las FiT crecieron sin control y Gobiernos como los de Ale-
mania y China las sustituyeron por licitaciones en las que las empresas energé-
ticas compiten por ofrecer la energía más barata.⁶³ El resultado de este cambio 
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fue drástico: entre 2017 y 2018, las inversiones en energía limpia en China se 
redujeron 38 % (53 % para la solar); en Alemania, las inversiones renovables 
descendieron 46 % en 2015.⁶⁴ Las subastas beneficiaron a los mayores pro-
ductores de energíaa aquellos con más recursos, mientras hicieron colapsar 
los ingresos de los productores descentralizados más pequeños: los cálculos 
muestran que las instalaciones de energía renovable no hidroeléctrica 
serán un tercio menos esta década que entre 2010-2019.⁶⁵   

El enorme descenso en la cantidad de instalaciones nuevas demuestra hasta 
qué punto las inversiones del sector privado dependen de los fondos públicos. 
En este modelo, donde lo público subvenciona las utilidades de los accionistas, 
la rentabilidad sigue teniendo prioridad frente a la transición rápida y justa. En 
Estados Unidos, por ejemplo, la ley de Reducción de la Inflación, promulga-
da en 2022 por el presidente Joe Biden, prevé un enorme subsidio público 
de 369 000 millones de dólares a inversores privados en tecnologías con 
bajas emisiones de carbono para hacer rentables proyectos de transición 
energética que, de otro modo, no se pondrían en marcha.⁶⁶

El caso de las denominadas iniciativas de ‘financiación mixta’ plantea interro-
gantes sobre el papel del sector público a la hora de apoyar al sector privado. 
La financiación mixta es una estrategia con respaldo del Banco Mundial que 
pretende utilizar los fondos públicos para movilizar la inversión del sector 
privado y así contribuir al avance de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
La financiación mixta se promociona mucho como ‘catalizadora’ de las inver-
siones energéticas en los países de bajos ingresos.⁶⁷ Sin embargo, el centro 
de investigación londinense Overseas Development Institute (ODI) calcula que 
un dólar de inversión pública movilizaría apenas 0,37 dólares de financiación 
privada en los países de bajos ingresos, y un poco más en los países de in-
gresos medio-bajos y medio-altos, respectivamente 1,06 y 0,65 dólares.⁶⁸ La 
principal conclusión del ODI es que “el sector público asume gran parte del 
costo, y… con frecuencia la financiación mixta no mitiga el riesgo, sino que 
simplemente lo transfiere del sector privado al público”.⁶⁹  

LA INDUSTRIA DE LOS COMBUSTIBLES FÓSILES SIGUE CON 
GANANCIAS POR LAS NUBES 

Como se mencionó antes, las fuentes de energía renovables crecen mucho 
más despacio de lo necesario para evitar una mayor catástrofe climática. Esta 
es la consecuencia de un paradigma político por el que la transición renovable 
se basa en los imperativos del lucro privado y no en la planificación pública 
para el bien común.⁷⁰

Incluso cuando el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (IPCC) advierte que se acaba el tiempo para actuar y evitar los efec-
tos más desastrosos del cambio climático, siguen siendo mayores las inver-
siones en combustibles fósiles que en energías renovables.⁷¹ La pandemia 
de COVID-19 no hizo mella en las ganancias de los combustibles fósiles: esta 
industria se quedó con miles de millones de dólares de los fondos que Esta-
dos Unidos destinó a la ayuda para la pandemia mientras despedía a dece-
nas de miles de trabajadores.⁷² Tampoco la guerra de Ucrania modificó esta 

tendencia: las empresas de combustibles fósiles lograron ganancias récord 
desde el comienzo de la guerra — más de 3000 millones de euros solo en la 
UE — al subir los precios y aumentar la producción de petróleo.⁷³ 

En general, la industria de los combustibles fósiles tuvo un éxito notable en 
los últimos años: las ganancias de las 25 mayores empresas petroleras as-
cendieron a 205 000 millones de dólares, solo en 2021.⁷⁴ A pesar de la crisis 
energética mundial de 2022, la AIE proyectaba que, a finales de ese año, 
los ingresos mundiales netos de los productores de petróleo y gas dupli-
carían las cifras de 2019, alcanzando la cifra sin precedentes de cuatro 
billones de dólares.⁷⁵ Una vez más, vemos cómo se prioriza el lucro privado 
en lugar de una transición rápida y justa hacia las energías renovables. 

NECESITAMOS PROPIEDAD PÚBLICA E INVERSIÓN PÚBLICA

El sector privado no está liderando la transición energética con rapidez y a 
escala mundial. El auge de las energías renovables ha sido en gran medida 
gracias a políticas y fondos públicos de los que se ha beneficiado el sector 
privado. Dejar la transición renovable en manos del sector privado nos hace 
vulnerables a los caprichos de mercados energéticos cada vez más volátiles, 
y a la búsqueda del lucro por encima de todo. En su lugar, necesitamos que 
el sector energético sea de propiedad pública con rendición de cuentas 
democrática y la participación de los trabajadores del sector energético 
y los usuarios de la energía.⁷⁶ Y necesitamos inversión pública directa en la 
transición energética, con un nivel de ambición y urgencia proporcional a la 
magnitud de la crisis a la que enfrentamos.

—
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MITO 2 —  
El libre mercado 
es la mejor vía 
hacia un sistema 
energético bajo 
en carbono 

•

•

•

•
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RESUMEN

El sector privado NO está impulsando una transición energética 
renovable con rapidez. 

La rápida transición energética que necesitamos no está en marcha.  
La inversión mundial en energías renovables alcanzó la cifra récord 
de 0,5 billones de dólares en 2022. Sin embargo, esa cifra equivale 
a menos de un tercio de la inversión promedio anual necesaria entre 
2023 y 2030, si queremos cumplir la meta climática de 1,5 °C acordada 
en el ámbito internacional.

Los fondos públicos, más que la inversión privada, han sido el 
principal motor de la transición hasta la fecha: 60 % del total de la 
financiación climática en el mundo correspondió a fondos públicos 
(incluidos los hogares) en 2019/2020.⁷⁷ 

La inversión privada en energías renovables depende de los fondos 
públicos.⁷⁸ Cuando los subsidios públicos se retiran, la inversión 
privada desaparece: la reconfiguración y reducción de los subsidios 
redujo la cantidad de instalaciones renovables nuevas a casi a la 
mitad en Alemania y China.⁷⁹ 

Mientras el sector privado no invierte en energías renovables, 
la industria de los combustibles fósiles sigue obteniendo pingües 
beneficios, a menudo con la ayuda de generosas subvenciones 
públicas. Solo en 2021, las 25 mayores petroleras obtuvieron 
ganancias por valor de 205 000 millones de dólares.⁸⁰ 
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EL MITO

LA REALIDAD

El saber económico convencional dicta que cuando compradores y vende-
dores compiten libremente entre sí, la oferta y la demanda se equilibran de 
la forma más eficiente posible. Para los políticos, comentaristas y centros de 
investigación favorables al mercado, esta lógica se aplica perfectamente al 
sector energético. 

A partir de la década de 1980, se han creado e impuesto mercados liberaliza-
dos en los sectores energéticos de todo el mundo, con la promesa de mejorar 
la eficiencia y reducir los costos. Los defensores de este paradigma neoliberal 
se oponen enérgicamente a la propiedad y la planificación públicas. Sostienen 
que la ‘mano invisible’ del mercado es un correctivo necesario a la ‘burocracia’ 
y la ‘coerción’ del Estado, y que en su lugar ofrece competencia, capacidad de 
elegir y descentralización del poder.

Ante el cambio climático y la necesidad urgente de descarbonizar el sistema 
energético, los defensores del mercado sostienen que en cuanto más gente 
empiece a comprar electricidad renovable en lugar de electricidad generada 
con combustibles fósiles, las empresas energéticas se pasarán a las ener-
gías renovables para satisfacer la demanda y la transición avanzará a toda 
velocidad.

Este relato influyente hace recaer la responsabilidad en los consumidores al 
tiempo que ignora convenientemente los intereses creados de las grandes 
empresas energéticas que se benefician con esta lógica de libre mercado. De 
hecho, el crecimiento de las energías renovables se produjo a pesar de la 
liberalización, y no gracias a ella.⁸¹

Aunque muchos consideran el rápido auge de las energías renovables 
en Europa como un éxito de los mercados energéticos liberalizados, en 
realidad tiene que ver con financiación pública que asegura el beneficio 
privado, mayores costos para los consumidores y subvenciones públicas 
adicionales para mantener viva la capacidad de producción de energía fósil. 
IRENA, una institución que tiende a alinearse con el pensamiento dominante 
del mercado, ofreció recientemente una visión crítica sobre el impacto que 
tuvo la liberalización en la transición hacia las energías renovables. Para IRENA, 
la liberalización significa “una mayor inclinación y espacio para externalizar los 
impactos sociales y ambientales”, junto con “inercias económicas vinculadas a 
la recuperación de la inversión que enlentecen las tasas de transformación”.⁸²

En realidad, nunca hubo un mercado libre de energía renovable. Por el con-
trario, el sector de las energías renovables ha estado sostenido por subven-
ciones públicas. Estas subvenciones coexisten con políticas de liberalización 
que concentran el poder en manos de unas pocas empresas que forman un 
oligopolio. Estas empresas se enfrentan ahora a una crisis existencial ante la 
‘espiral de la muerte de los servicios públicos’ que augura un triste destino a 
la transición hacia las energías renovables.

Entretanto, las subastas competitivas de energías renovables impidieron 
la inversión privada en este sector, mientras la liberalización provocó 

una volatilidad innecesaria en los precios de la energía.⁸³ Y los planes de 
‘fijación de precios del carbono’, centrales en el paradigma energético favora-
ble al mercado, han fracasado estrepitosamente.⁸⁴  

EL LIBRE MERCADO HA CONCENTRADO EL PODER

Los defensores del mito del libre mercado sostienen que, una vez liberalizados 
los mercados energéticos y privatizadas las empresas públicas de energía,⁸⁵ 
entrarán más inversores al mercado, lo que supondrá más competencia y 
posibilidades de elegir.

El sistema energético europeo es un ejemplo elocuente de la inexactitud de 
este argumento. En 1998 y 2000, la UE aprobó directivas que obligaban a li-
beralizar los mercados de la electricidad y el gas.⁸⁶ Desde entonces, una serie 
de fusiones y adquisiciones consolidó el poder en manos de cinco enormes 
empresas energéticas. Mientras tanto, los productores y proveedores más 
pequeños salieron perjudicados, ya que el modelo de subastas competitivas 
(analizado a continuación) requiere recursos y conocimientos que los actores 
más chicos no tienen.⁸⁷  

EL LIBRE MERCADO AGRAVÓ LA POBREZA ENERGÉTICA

Un tercio de la población mundial carece actualmente de acceso a la energía 
fiable. En 2021, se calcula que 860 millones de personas del Sur global no 
tendrán acceso a la electricidad, y que otros 1100 millones solo lo tendrán 
de forma intermitente.⁸⁸ Unos 2600 millones de personas en el Sur calefac-
cionan sus hogares utilizando cocinas tradicionales alimentadas con carbón 
vegetal, carbón, residuos de cultivos, estiércol, queroseno y leña.⁸⁹ De hecho, 
como señala la AIE: “Por primera vez en décadas, el número de personas sin 
acceso a la electricidad aumentará en 2022”.⁹⁰   

El problema es especialmente pronunciado en África subsahariana: 70 % de la 
población mundial sin acceso a la electricidad se encuentra en esta región; más 
de la mitad de la población carece de acceso a la electricidad, según cifras de 
2017.⁹¹ La situación parece empeorar: según la organización internacional de 
acceso a la energía Sustainable Energy for All, asociada a la ONU, “sin políticas 
e inversiones más progresistas... en muchos países africanos, aumentará la 
población sin acceso a electricidad de aquí a 2030”.⁹² De hecho, el Escenario 
de Políticas Declaradas de la AIE calcula que, sin las medidas adecuadas, 
660 millones de personas seguirán sin acceso en 2030.⁹³

Los defensores del mito del libre mercado sostienen que el problema es la 
falta de liberalización. Desde la década de 1990, instituciones internacionales 
como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI), intentaron 
aplicar políticas de libre mercado en los países del Sur global, con la promesa 
de reducir la pobreza energética. Sin embargo, esa promesa aún no se ha 
concretado. Filipinas, por ejemplo, adoptó una ley en 2001 para desregular la 
generación, crear un mercado mayorista y abrir la red a las empresas privadas. 
El resultado fue la subida vertiginosa de los precios, que aumentaron 55 % 
entre 2003 y 2010.
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La situación en Europa no es muy diferente. De hecho, la pobreza energética 
se duplicó en el continente a lo largo de 10 años del período de liberalización 
de la energía.⁹⁴  Antes de la crisis energética, uno de cada 10 europeos no 
podía calefaccionar su casa lo suficiente en invierno, uno de cada cinco no 
podía refrigerarla lo suficiente en verano y hasta 100 000 personas morían 
cada año a causa del frío en sus hogares. Las enormes subidas de precios que 
comenzaron antes de la invasión rusa de Ucrania agravan considerablemente 
esta situación.⁹⁵ 

Cabe señalar que en toda Europa fue necesario apartarse de la lógica 
del libre mercado para controlar los precios de la energía tras la crisis 
energética que provocó la guerra de Ucrania. Los Gobiernos favorables 
al mercado se vieron obligados a adoptar topes de precios máximos para 
paliar el rápido aumento de la pobreza energética.⁹⁶ El tope de precios puede 
implicar la transferencia de dinero público a las empresas energéticas. En los 
Países Bajos Bajos, el tope de precios les cuesta a los contribuyentes miles de 
millones de euros para permitir una subvención a las empresas energéticas 
que mantiene los precios artificialmente bajos y las ganancias altas.⁹⁷  

EL LIBRE MERCADO SOCAVA LA INVERSIÓN EN ENERGÍAS 
RENOVABLES

En realidad, nunca hubo un mercado libre en el suministro de energías reno-
vables y tampoco es probable que exista. Como ya se comentó en el Mito 1, 
los Gobiernos tuvieron que intervenir para facilitar la transición energética 
mediante subvenciones como las FiT. Sin estas subvenciones, las energías 
renovables sencillamente no son lo suficientemente rentables como para que 
los inversores actúen. 

La inversión en nueva capacidad de generación solo es rentable cuando 
el costo unitario de la electricidad en el mercado mayorista supera los 
costos invertidos en generar esa electricidad. Históricamente, los eleva-
dos costos de la generación de energía renovable han superado los precios 
mayoristas de la electricidad, haciendo que las inversiones en renovables no 
fueran rentables. Ahora, a medida que bajan los costos de generación de las 
renovables, caen los precios mayoristas de la electricidad, anulando los costos 
decrecientes de la inversión y, una vez más, limitando las oportunidades de 
obtener ganancia. Así, sin subvenciones públicas, los inversores simplemente 
se alejan de las energías renovables.⁹⁸ Esta dinámica se ilustra en el paso de 
las subvenciones FiT a las subastas competitivas que se analiza en el Mito 1.⁹⁹

Las subastas hicieron bajar los precios de la energía renovable, ya que los pro-
ductores de energía redujeron sus tarifas para competir por los contratos.¹⁰⁰ .  
Esto tuvo varias consecuencias. En primer lugar, los grandes productores de 
energía tradicionales y con muchos recursos obtuvieron contratos basados 
en un precio de la energía muy bajo, superando a los pequeños productores 
comunitarios de energía renovable que no tenían medios para participar, y 
menos aún para ofrecer tarifas tan poco realistas.¹⁰¹ De hecho, los precios 
se fijaron tan bajos que a veces los grandes productores no pudieron seguir 
adelante con el desarrollo de proyectos por falta de rentabilidad.¹⁰²

En segundo lugar, como las subastas hicieron bajar los precios de la energía y, 
a su vez, los márgenes de ganancia, los inversores privados perdieron interés. 
El resultado fue el drástico descenso de la inversión privada en proyectos de 
energías renovables nuevos.¹⁰³ Las inversiones de la UE en energías reno-
vables cayeron en picado cuando los FiT se sustituyeron por subastas: 
en toda la UE, la inversión cayó de 132 000 millones de dólares en 2011 
a 59 000 millones en 2015. La instalación anual de capacidad solar bajó de 
22 GW a poco más de 8 GW.¹⁰⁴

Por último, la caída de los precios de la electricidad debido a las subastas com-
petitivas fue uno de los numerosos factores que contribuyeron a la crisis de 
los modelos de negocios de las empresas de servicios públicos tradicionales, 
a lo que se ha denominado la “espiral de la muerte”. En 2018, los ingresos de 
las tres mayores empresas europeas de servicios públicos (EDF, E.ON y RWE) 
descendieron 65 %, 22 % y 85 %, respectivamente.¹⁰⁵ Además de la reducción 
de los precios de las energías renovables, otros factores fueron una menor 
participación en el mercado debido al ingreso de otros actores a los mer-
cados energéticos, junto con el aumento de los costos de integración de la 
generación de energía renovable ‘variable’ debido a las mejoras e inversiones 
necesarias en la red (véase el Mito 3).¹⁰⁶ 

Dado que las empresas de servicios públicos tradicionales tienen dificultades 
para sostenerse, algunos Gobiernos empezaron a conceder ‘pagos por capa-
cidad’ a los productores de combustibles fósiles por brindar un suministro de 
reserva de generación de ‘carga base’, con el fin de garantizar la seguridad 
del suministro.¹⁰⁷ Este es el modelo de ‘liberalización y subvención’ en pleno 
apogeo. Los Gobiernos compensan su falta de control sobre el sector 
energético con subvenciones para todos. 

La espiral de la muerte de los servicios públicos que estamos presenciando 
refleja una dinámica similar a la que se produjo cuando se introdujeron por 
primera vez los mercados liberalizados en el sector energético. Una conse-
cuencia común de las primeras liberalizaciones energéticas fue la caída de la 
inversión. Las empresas estatales de servicios públicos , cuando no se priva-
tizaron, perdieron su cuota de mercado e ingresos asociados, lo que significa 
que su capacidad de invertir en el sector se redujo. Al mismo tiempo, la inver-
sión privada prometida en el sector a menudo no se concretaba.

Por ejemplo, en el caso de Filipinas mencionado anteriormente, solo se aña-
dieron 2,22 GW de capacidad de generación en los primeros 12 años de refor-
ma del sector eléctrico, y esto se comprometió en su mayor parte antes de que 
las reformas entraran en vigor. Un informe gubernamental de 2014 señalaba: 
“Es posible que el Gobierno tenga que implicarse de nuevo en la generación 
de energía para evitar la escasez de electricidad en el futuro y mantener el 
impulso actual del que disfruta como economía atractiva para la inversión”.¹⁰⁸

Una experiencia similar tuvo lugar en India, donde las reformas liberalizadoras 
desde el inicio del siglo XXI llevaron a las empresas privadas a asumir una parte 
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cada vez mayor de la generación de energía. El sector energético indio tiene una 
deuda creciente porque la población empobrecida no puede pagar la energía 
y, por lo tanto, se ve obligada a ‘robarla’ mediante conexiones eléctricas irregu-
lares. En este contexto, el Estado intervino para garantizar las ganancias de las 
empresas generadoras privadas, mientras las empresas públicas de transmisión 
y distribución deben asumir la deuda.¹⁰⁹ En consecuencia, el programa de elec-
trificación rural de India se achicó considerablemente por falta de fondos.¹¹⁰ Y la 
inversión privada en el sector ha sido escasa debido al riesgo del mercado.

Las experiencias de la India indican una tendencia mayor. Las reformas de 
liberalización de la energía aplicadas por instituciones internacionales como el 
Banco Mundial y el FMI tienen al imperativo de la ‘recuperación total del costo’ 
como algo central. La recuperación total del costo somete a las empresas de 
servicios públicos a la lógica del mercado, obligándolas a recuperar de los 
consumidores la totalidad de los costos de prestación del servicio. El problema 
es que, como en el caso de India, a menudo los consumidores empobrecidos 
no pueden pagar la electricidad. Una y otra vez, las políticas de recupera-
ción total del costo son un obstáculo de los programas de electrificación 
concebidos para mejorar el acceso a la energía.

En resumen, la lógica del mercado, como la recuperación total del costo, impi-
de a las empresas de servicios públicos darles prioridad a los objetivos sociales 
o ambientales por encima de los resultados financieros. En consecuencia, en 
todo el Sur global la mercantilización de los servicios públicos entró en tensión 
con inversiones en infraestructuras muy necesarias que son fundamentales 
para la descarbonización de la red.¹¹¹ 

EL LIBRE MERCADO HACE MÁS VOLÁTILES LOS PRECIOS DE LA ENERGÍA

La espiral de la muerte de los servicios públicos demuestra la volatilidad que 
tienen los precios de la energía en los modelos liberalizados. De hecho, precios 
más altos y volátiles son endémicos del paradigma del libre mercado.

Antes de la liberalización, los precios del gas estaban indexados a los del pe-
tróleo, es decir, se fijaban en función del precio promedio del petróleo en los 
meses anteriores.¹¹² Sin embargo, ahora los productores tienen la libertad de 
lucrar con las oscilaciones del precio de la energía. Las compañías de gas pue-
den responder directamente a factores externos, como la guerra en Ucrania, al 
subir sus precios y aprovechar el aumento de la demanda. La liberalización 
de los precios del gas significa que los países de la UE pagaron en 2021 
unos 30 000 millones de dólares más por el gas natural que de haber 
mantenido la indexación del precio del petróleo.¹¹³

Por último, como consecuencia de las subastas competitivas y la caída de los 
costos de producción, los precios de las energías renovables pueden bajar tanto 
que los productores dejan de fabricar y vender instalaciones de energías reno-
vables debido a que no pueden cubrir los costos de producción.¹¹⁴ Por ejemplo, 
los precios mundiales de las instalaciones nuevas cayeron tan bruscamente 
que el número de proveedores de turbinas eólicas de China bajó de 63 en 
2013 a 33 en 2019, en gran parte gracias a las quiebras y fusiones.¹¹⁵ 

EL COMERCIO DE EMISIONES DE CARBONO HA FRACASADO

En los sistemas de comercio de derechos de emisión, los Gobiernos limitan las 
emisiones totales a un nivel determinado y asignan a las empresas cuotas de 
emisión en función del límite total. Las empresas que emiten menos que su 
cuota pueden vender sus ‘créditos de carbono’ sobrantes en mercados abiertos 
a empresas que deseen emitir más de lo que les permite su cuota. Así, en teoría, 
los mercados ayudan a asignar las emisiones dentro de las limitaciones que 
dictan los Gobiernos. 

Los partidarios del mercado sostienen desde hace tiempo que una vez que el 
carbono tenga un precio adecuado, los mercados permitirán una rápida des-
carbonización. Sin embargo, el emblemático régimen de comercio de derechos 
de emisión (RCDE) de la UE estuvo plagado de problemas, como el debilita-
miento de los precios y ganancias imprevistas. No es de extrañar, ya que los 
permisos se asignaron en función de parámetros de referencia diseñados por 
las empresas a las que se suponía que debían regular.

Pasaron 18 años desde la puesta en marcha del RCDE en 2005 y, sin embargo, 
84 % de las emisiones mundiales siguen sin estar sujetas a un precio y el 
porcentaje de emisiones con precios lo suficientemente altos como para 
ser eficaces sigue siendo muy inferior a 1 %.

TENEMOS QUE RECUPERAR LA ENERGÍA DEL MERCADO 

La visión de libre mercado del sector energético le dio paso a formas nuevas 
de poder monopolístico, lo que agravó la pobreza energética, hizo que los 
precios sean cada vez más volátiles y provocó el estancamiento de la inversión. 
La energía es una necesidad básica y debe suministrarse como un bien público 
y no como una mercancía. Tratarla como tal significa recuperarla del mercado 
y eliminar la lógica de mercado de las empresas de servicios públicos, para 
permitirle a estas priorizar los valores sociales y ambientales por encima de 
la rentabilidad.

—
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RESUMEN 

El libre mercado NO es el mejor camino hacia un sistema 
energético con bajas emisiones de carbono.

En lugar de aumentar la competencia y la capacidad de elección, 
los mercados liberalizados concentran el poder en manos de 
empresas gigantes. En Europa, cinco empresas mantienen un control 
de oligopolio en el sistema energético.

La liberalización hizo que la pobreza energética se duplicara en un 
lapso de 10 años en toda Europa durante el periodo de liberalización 
de la energía. 

Los mercados liberalizados suelen socavar la inversión en el 
sector energético. En India y Filipinas, las inversiones energéticas 
se estancaron tras la liberalización. En contextos en los que 
se emplearon subastas competitivas para facilitar la transición 
energética, los precios de las energías renovables disminuyeron, 
lo que dejó a las empresas de servicios públicos luchando por 
sobrevivir y sin capacidad para invertir.

Al mismo tiempo, el libre mercado permitió a algunas empresas 
energéticas beneficiarse de la mayor volatilidad de los precios: 
la liberalización de los precios del gas hizo que los países de la UE 
pagaran en 2021 unos 30 000 millones de dólares más por el gas 
natural de lo que habrían pagado de haber mantenido la indexación 
de los precios del petróleo.

Los sistemas de comercio de emisiones resultaron ser un desastre. 
Aunque ya pasaron 18 años desde la puesta en marcha en 2005 
del RCDE de la UE, 84 % de las emisiones mundiales siguen sin tener 
un precio y el porcentaje de emisiones con precios lo suficientemente 
altos como para ser eficaces sigue siendo muy inferior a 1 %.

En realidad, nunca hubo un mercado libre de energía 
renovable y tampoco es probable que lo haya: al sector de las 
energías renovables lo mantienen las subvenciones públicas. 
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EL MITO

LA REALIDAD

Suele suponerse que el factor clave que determina la forma y el ritmo de 
la transición energética es el precio de las energías renovables. Muchos 
sostienen que, a medida que la tecnología avance y las energías renovables 
serán más asequibles, llegaremos a un ‘punto de inflexión’ en el que las 
renovables serán más baratas que los combustibles fósiles. Una vez alcan-
zado este punto de inflexión, se argumenta, la transición a las energías 
renovables se acelerará inevitablemente, y las metas climáticas estarán al 
alcance. Según esta narrativa, el papel de los Gobiernos es subvencionar las 
tecnologías renovables e invertir en investigación y desarrollo hasta que se 
alcance ese punto de inflexión.

Los defensores de esta postura se apresuran a señalar los datos que demues-
tran que el punto de inflexión de paridad de precios prácticamente ya se ha 
alcanzado. Un informe reciente de IRENA sugiere que casi dos tercios de la 
energía renovable añadida en los países del G20 en 2021 costará menos que 
las opciones de carbón más baratas. Según este informe, en 2021 los costos 
de la energía eólica terrestre bajaron 15 %, los de la energía eólica marina 13 
% y los de la energía solar fotovoltaica 13% en comparación con los precios 
de 2020.¹¹⁶

Si tomamos estas cifras al pie de la letra, y si aceptamos la hipótesis de que los 
precios son el factor decisivo en el avance hacia la energía con cero emisiones 
netas, parecería que hay muchos motivos para ser optimistas.

Los datos sobre el descenso del costo de las energías renovables deben to-
marse con cautela. En la UE, ese descenso no se traduce necesariamente en 
el abaratamiento de los precios mayoristas de la electricidad, que aún son 
fijados por los combustibles fósiles. Además, la integración de más energías 
renovables en los sistemas energéticos exigirá inversiones costosas en 
infraestructuras que no suelen incluirse en los cálculos de costos, , lo que 
significa que los costos de la transición son mucho más elevados de lo que 
sugieren los datos sobre los precios de las energías renovables por sí solos.

Por otra parte, la relación entre los precios de la energía y la transición ener-
gética es mucho más complicada de lo que sugiere el mito: la caída de los 
precios no hace avanzar necesariamente la descarbonización. La evidencia 
sugiere que el precio puede verse superado por otros factores, en particular, 
la maximización de la ganancia. Un enfoque porfiado en el precio oculta la 
importancia que tiene la reducción de la demanda y la mejora de la eficiencia 
en los esfuerzos hacia la descarbonización. Y centrarse en los costos tiende 
a ignorar la terrible explotación laboral que es habitual en la extracción de 
los llamados ‘minerales de transición’ y en la fabricación de las tecnologías 
renovables.

LA CAÍDA DE LOS PRECIOS DE LAS ENERGÍAS RENOVABLES 
OCULTA OTROS COSTOS 

Los datos sobre el descenso de los costos en la generación de las energías re-
novables ocultan costos adicionales. En primer lugar, en el contexto de la UE, 
el precio que se paga por la electricidad en el mercado mayorista no es un 
reflejo directo de los costos de generación. Los precios en el mercado mayo-
rista europeo — donde los generadores y proveedores son quienes compran 
y venden la electricidad — se determinan mediante un sistema denominado 
‘precio marginalista’. Por este sistema, todos los generadores reciben el mismo 
precio por la electricidad que venden en un momento dado. Y este precio lo 
fija la fuente generadora más cara. Por lo tanto, la caída de los costos de las 
energías renovables no repercute directamente en los precios al por ma-
yor, que siguen siendo fijados por el costo de los combustibles fósiles.¹¹⁷ 

Además, hay gastos propios del sector eléctrico alimentado por energías reno-
vables que los datos de precios de las renovables no tienen en cuenta.¹¹⁸ A dife-
rencia de las centrales fósiles y nucleares, que pueden controlarse y coordinarse 
en función de los imperativos de los cambios de la demanda, la energía eólica y 
solar son recursos energéticos ‘variables’. Esto significa que nuestra capacidad de 
generar electricidad a partir de la energía eólica y solar dependerá de variables 
como el tiempo, el clima, la estación y la hora del día. Eso supone una serie de 
dificultades adicionales a la hora de garantizar que el suministro de energía sea 
capaz de satisfacer la demanda. ¿Qué ocurre, por ejemplo, cuando aumenta la 
demanda de los consumidores pero no sopla el viento ni brilla el sol? 

Una solución parcial para este problema técnico sería aumentar la inversión 
en capacidad de almacenamiento. Sin embargo, las inversiones en almacena-
miento no crecen al mismo ritmo que la producción de energías renovables.¹¹⁹

En consecuencia, las empresas tradicionales tendrán la carga financiera adi-
cional de adaptar, actualizar y ampliar las redes eléctricas para que puedan 
absorber y transportar las cantidades cada vez mayores de energía renovable 
variable. La AIE calcula que una vez que la energía solar y eólica aporten hasta 
25 % de la producción total de energía, los costos adicionales de su variabilidad 
incrementarán los costos unitarios de la capacidad eólica y solar instalada 
entre 10 y 15 % adicional.¹²⁰ A medida que las energías renovables aumenten 
su participación en la producción total por encima del 25 %, estos costos adi-
cionales no harán sino aumentar. 

Otros calculan que los costos del sistema de energías renovables son aún 
mayores. Según un estudio que calcula los costos generales del sistema para 
mantener la fiabilidad de las energías renovables en Texas, Estados Unidos, 
desde la integración de centrales de reserva hasta la construcción de instala-
ciones de almacenamiento, el precio de la energía eólica y solar por MWh se 
multiplicaría entre siete y once veces.¹²¹

Esto significa que los datos sobre la caída de los precios de las renovables son 
en cierto modo engañosos. La búsqueda de puntos de inflexión en la paridad 
de precios, cuando las energías renovables se vuelven más competitivas que 
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los combustibles fósiles, resulta menos sencilla de lo que sugieren los defen-
sores de este mito.

Centrarse en los precios también oculta el hecho de que la energía re-
novable no sería tan barata sin la explotación laboral que suele sostener 
la cadena de suministro. Desde la extracción de metales y minerales hasta 
la fabricación de paneles fotovoltaicos y turbinas eólicas, cada vez hay más 
pruebas que relacionan las cadenas de suministro de energías renovables con 
el trabajo forzoso y la esclavitud moderna.¹²²

LA CAÍDA DE LOS PRECIOS NO DESPLAZA NECESARIAMENTE LA 
INVERSIÓN

Aunque las energías renovables fueran más baratas que las los combustibles 
fósiles, eso no garantiza en absoluto que los inversores se decidan automá-
ticamente por la opción con menos carbono y de menor precio. La relación 
entre el precio y la transición energética es mucho más complicada de lo que 
afirman los defensores de este mito. 

Esto queda claro cuando tomamos en cuenta la historia de la transición ener-
gética. El estudio del historiador de la energía Andreas Malm sobre el paso de 
la energía hidráulica a la energía de vapor de carbón en la Gran Bretaña del 
siglo XIX es revelador.¹²³ Malm demuestra que, aunque la energía hidráulica 
era más barata que el carbón, los dueños de la industria optaron por la tran-
sición de la primera a este último. El cambio al combustible sólido que podía 
envasarse y distribuirse fácilmente por todo el mundo — de un modo que el 
agua no — permitió a la industria reubicar la producción a zonas donde la 
mano de obra era más barata y menos propensa a ofrecer una resistencia 
organizada. En última instancia, aunque el carbón era más caro, se con-
sideraba preferible porque era un combustible del que se podía sacar 
más provecho.

Malm sostiene que la historia se repite en la actualidad. A principios de la 
década de 2000, empresas como BP y Shell comenzaban a prestarle seria 
atención a las energías renovables, y se convirtieron en el segundo y cuarto 
fabricante mundial de paneles solares, respectivamente. Sin embargo, pronto 
suspendieron y cerraron sus operaciones en el sector de las energías renova-
bles porque no les resultaban rentables. La razón: el descenso de los costos de 
las renovables. Un exejecutivo de la división solar de Shell explicó el problema: 
“En el mercado del petróleo, los precios suben y bajan cíclicamente. El precio 
de la energía solar solo va en una dirección: hacia abajo”.¹²⁴  

De hecho, como ya se comentó en el Mito 1, la caída en los costos de las ener-
gías renovables gracias a las subastas competitivas dio paso a una destructiva 
espiral de la muerte de las empresas de servicios públicos, que hace que a 
las empresas energéticas les cueste sobrevivir. En resumen, la caída de los 
precios puede suponer un obstáculo para las ganancias. En un sistema 
económico que valora el lucro por encima de todo, esta no es la fórmula para 
los cambios en la inversión necesarios para la descarbonización.

CENTRARSE EN LA CAÍDA DE PRECIOS OCULTA EL AUMENTO DE LA 
DEMANDA

Centrarse en el abaratamiento de las energías renovables tiende a pasar por 
alto el hecho de que, para que la transición energética prospere, los países y 
las industrias, especialmente del Norte global, necesitan con urgencia reducir 
el consumo de energía.

Un informe reciente elaborado por el TNI y TUED sostiene que los cambios 
en curso en el sistema energético equivalen más a una “expansión ener-
gética” que a una transición energética. Según este informe, el sistema 
eléctrico mundial se expandió a un ritmo anual de 300 GW en los últimos 
años. El informe sugiere que esto supera el crecimiento anual de la capacidad 
renovable mundial, que fue de apenas 198 GW en 2020, por ejemplo.¹²⁵  

Datos nuevos de la AIE publicados tras la redacción de ese informe sugieren 
que el ritmo de expansión de las renovables se acelerará en los próximos 
años, proyectando un crecimiento de la capacidad renovable de entre 350 y 
400 GW al año entre 2022 y 2027.¹²⁶ Pero aunque se cumplan estos pronósti-
cos optimistas, el grueso del crecimiento de las energías renovables se verá 
anulado por el aumento de la demanda de electricidad. En palabras de IRENA: 
“La transición energética requiere que el uso de energías renovables aumente 
más que el crecimiento de la demanda energética, de modo que sea necesario 
utilizar menos energía no renovable. Muchos países aún no han llegado a 
este punto, a pesar del drástico aumento del uso de energías renovables para 
generar electricidad”.¹²⁷ 

El IPCC, la AIE y otros organismos calculan que los ajustes en materia de efi-
ciencia y conservación de la energía pueden contribuir hasta en 40 % a reducir 
las emisiones energéticas del presente hasta 2050.¹²⁸ Un cálculo diferente indi-
ca que las tecnologías ya existentes, en un futuro de baja demanda energética, 
podrían elevar esa cifra a 53 % en caso de plena operatividad.¹²⁹ 

DEBEMOS REDUCIR LA DEMANDA DE ENERGÍA

Sin embargo, reducir el consumo de energía no es rentable; de hecho, cuanta 
más energía consumimos, más dinero se gana. Por tanto, el actual mode-
lo de mercado energético con afán de lucro no invierte lo suficiente en 
tecnologías de reducción de la demanda. Y el mito que dice que la caída de 
los precios es la panacea de la transición energética contribuye a que no se 
considere la cuestión de la reducción de la demanda. 

En lugar de obsesionarse con la caída de los costos de las energías renova-
bles, sería mejor enfocarse en la cuestión más apremiante de cómo reducir la 
demanda mundial de energía. En la actualidad, los consumidores pudientes 
utilizan mucha más energía de la que necesitan mientras otros prescinden de 
ella, padecen la pobreza energética y carecen de acceso a conexiones eléctri-
cas fiables. Tenemos que desmercantilizar la energía (mediante la propiedad 
pública) para lidiar con esta injusticia, y reducir considerablemente el consumo 
mundial de energía de forma que se garantice la equidad en el proceso. 

—
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RESUMEN 

La caída del precio de las energías renovables NO hace que la 
descarbonización sea inevitable.

El costo unitario de las energías renovables está bajando. 
Sin embargo, los datos sobre el descenso de los precios tienden 
a ocultar los costos de la descarbonización derivados de las 
mejoras y cambios infraestructurales necesarios. Se calcula que 
estos costos ocultos añadirán entre 10 y 15 % al precio de una 
unidad de energía, una vez que las renovables asciendan a 25 % 
de la producción total de energía.

En el contexto de la UE, el descenso de los precios de las renovables 
no se refleja en el costo mayorista de la energía, que se fija en 
función de los precios de los combustibles fósiles debido al sistema 
de precios marginalista de la UE. 

Gran parte de las inversiones nuevas en capacidad renovable 
quedan anuladas por el aumento de la demanda de electricidad. 

El precio no es el factor decisivo de la transición energética. 
Las pruebas, tanto históricas como actuales, demuestran 
que la caída de los precios de la energía suele reducir la ganancia 
de la industria energética. A su vez, la caída de los precios de 
las renovables corre el riesgo de alejar a los inversores.

Limitar la demanda de energía podría reducir las emisiones 
de carbono derivadas de la energía entre 40 y 53 % para 2050. 
Centrarse en el descenso de los precios oculta la importancia 
de la reducción de la demanda. Como las medidas de reducción 
de la demanda no son rentables, quedan relegadas a un 
segundo plano.
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energético con afán de lucro. . De hecho, se plantean serias dudas sobre las 
credenciales democráticas de muchas de las iniciativas de energía descen-
tralizada debido al riesgo de exclusividad.¹³¹ Además, debemos ser realistas 
sobre los límites de la generación distribuida a la hora de cumplir los obje-
tivos climáticos: la transición debe producirse a distintas escalas y las 
formas de organización y planificación a gran escala son más cruciales 
que nunca.

EL MERCADO SOCAVA LA ENERGÍA DESCENTRALIZADA

En el contexto del mercado energético liberalizado, los proyectos de energía 
a pequeña escala tuvieron que competir con empresas energéticas con fines 
de lucro cada vez mayores. Por este motivo estos proyectos tienen dificulta-
des para mantenerse a flote cuando cambian los precios de la energía y se 
eliminan las subvenciones.

Un ejemplo es Robin Hood Energy, una empresa municipal de suministro 
de energía propiedad del ayuntamiento de Nottingham, Reino Unido, que 
pretendía suministrar energía lo más asequible y sostenible posible.¹³² Lam-
entablemente, esta empresa pública de energía se vendió a la compañía 
privada British Gas en 2020, debido a que no pudo competir en el mercado 
feroz y volátil, una experiencia compartida por varias empresas municipales 
de energía creadas en el Reino Unido en los últimos años. Los mercados 
energéticos que presionan a las empresas para que se expandan y amplíen 
su clientela lo más rápidamente posible colocan a las compañías más pe-
queñas, como Robin Hood Energy, en una situación de grave desventaja. 
Cuando surgieron complicaciones como Brexit y hubo cambios en la política 
de Gobierno, solo las grandes empresas de servicios públicos establecidas 
tenían la capacidad y los recursos para capear el temporal.¹³³

El caso de los recortes de las tarifas reguladas (FiT) comentado anterior-
mente ofrece una historia similar. Cuando se cancelaron esas subvenciones 
y se sustituyeron por subastas competitivas, los proyectos nuevos de en-
ergía descentralizada fueron rápidamente superados por la competencia 
de los grandes y acaudalados productores de energía.¹³⁴ En consecuencia, 
el sector de la energía comunitaria sufrió un duro revés en toda Europa y 
los nuevos proyectos energéticos locales tienen dificultades para ser com-
ercialmente viables. En el Reino Unido, por ejemplo, los recortes de las FiT 
hicieron que el número de organizaciones de energía comunitaria cayera 
de 30 en 2014-15 a apenas una en 2017.¹³⁵

LA ENERGÍA DESCENTRALIZADA NO ES NECESARIAMENTE 
DEMOCRÁTICA

Los defensores de este mito tienden a suponer que la localización garantiza 
la democratización. En la práctica, las cosas son mucho más complicadas. La 
energía descentralizada no garantiza en absoluto resultados más justos 
ni democráticos en las transiciones energéticas. En muchos casos, los 
planes de subvenciones destinados a apoyar la energía descentralizada, 
como los FiT, benefician sobre todo a las poblaciones más ricas, capaces 
de permitirse fuertes inversiones iniciales, como los paneles solares en 

transnationalinstitute30 | Energy Transition Mythbusters

EL MITO

LA REALIDAD

La idea de que “lo pequeño es hermoso”, originaria del economista E.F. Schu-
macher, es muy influyente en el movimiento ambientalista, que suele abogar 
por formas más localizadas y descentralizadas de organización de la socie-
dad.¹³⁰ Esta línea de pensamiento se impuso en los debates sobre la transición 
energética. Herman Scheer, el arquitecto de la Energiewende (transición en-
ergética alemana), sostenía que la transición a las energías renovables implica 
un modo de vida con mayor distribución y localización, donde los hogares y 
las comunidades son capaces de abastecerse de energía mediante la gener-
ación solar a pequeña escala. Esto, para Scheer, era digno de celebración: al 
descentralizar la energía, creía que podríamos descentralizar el poder político 
y generar formas políticas más democráticas, orientadas a la comunidad.

La ideología del localismo energético de Scheer se filtró en la forma en que la 
mayoría de los actores — activistas ambientales, Gobierno e industria — piensa 
acerca de la transición energética. La generación de energía a partir del sol, el 
viento y el agua permite otras posibilidades para la producción de energía a 
escalas mucho más pequeñas de lo que permiten las grandes infraestructuras de 
combustibles fósiles: cada hogar puede tener un panel solar en su tejado, cada 
vecindario puede poner en funcionamiento su propia turbina eólica.

Se proponen un sinfín de formas de iniciativas energéticas locales. Las comuni-
dades energéticas locales, de propiedad de sus miembros y gestionadas como 
cooperativas por ellos mismos, suelen considerarse clave. En las comunidades 
energéticas la gente se agrupa, en general dentro de una localidad concreta, 
para invertir y gestionar colectivamente tecnologías e infraestructuras de 
energía. 

Junto a las comunidades energéticas locales, las iniciativas energéticas mu-
nicipales también se ubican como protagonistas. Los planes energéticos mu-
nicipales consideran que el Gobierno municipal desempeña un papel más 
activo en cualquier sistema, ya sea como propietario de la red o a través de 
empresas de propiedad municipal que invierten en generación renovable y/o 
suministran energía a hogares y empresas. Además, los hogares se consider-
an a menudo ‘prosumidores’: productores de electricidad a través de instala-
ciones de generación renovable a pequeña escala, además de consumidores.

Para algunos, la descentralización del sistema energético anuncia el fin de la 
red centralizada. Las grandes empresas de servicios públicos tradicionales 
tienden a ser consideradas dinosaurios conservadores que obstaculizan la 
transición. De hecho, muchos sostienen que un sistema energético más de-
scentralizado sería intrínsecamente democratizador, ya que arrebataría el con-
trol a los gigantes de la industria y pondría el poder directamente en manos de 
la gente a través de formas de control y propiedad localizadas, comunitarias 
y colectivas.

La energía descentralizada desempeña un papel importante en la transición 
hacia sistemas energéticos más democráticos y con bajas emisiones de car-
bono. Sin embargo, los sistemas energéticos comunitarios se enfrentan 
a retos importantes cuando se ven obligados a competir en un mercado 
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los tejados. Mientras tanto, los consumidores de ingresos más bajos pa-
garon por estas subvenciones a través de gravámenes en sus facturas e 
impuestos.¹³⁶ 

La forma de participación en los programas energéticos comunitarios 
suele ser financiera, ya que se anima a la población a invertir capital para 
financiar nuevos activos generadores de propiedad comunitaria. Aunque 
la participación financiera cumple una función en la democratización del 
sector energético, la democratización no debería reducirse a esto. En primer 
lugar, la participación financiera no dice nada sobre el poder de decisión y 
el control. Además, tiende a ser inaccesible para las personas con ingresos 
más bajos: a menudo, los planes energéticos comunitarios estipulan un 
nivel mínimo de inversión que queda fuera del alcance de las personas con 
ingresos bajos. En última instancia, democratizar el sector energético 
significa garantizar que todos puedan participar en pie de igualdad, in-
dependientemente de su capacidad de pago. Si la exclusión financiera es 
uno de los riesgos de la energía comunitaria, otro es que la participación 
en programas de energía comunitaria exige tiempo y energía, que no les 
sobra a quienes llevan una vida más precaria, así como a las personas con 
responsabilidades asistenciales.¹³⁷ 

LA ENERGÍA DESCENTRALIZADA POR SÍ SOLA NUNCA SERÁ 
SUFICIENTE PARA LA DESCARBONIZACIÓN 

No cabe duda de que la energía descentralizada puede desempeñar un 
papel importante en las transiciones hacia bajas emisiones de carbono. Sin 
embargo, es probable que este papel siga siendo relativamente modesto. 

Por ejemplo, Ámsterdam y Barcelona crearon sendas hojas de ruta para im-
pulsar su propia producción energética, que tiene dificultades muy reales.¹³⁸ 
Se calcula que si todas las superficies utilizables de Ámsterdam tuvieran 
paneles solares instalados, la ciudad podría producir alrededor de 1,1 GW a 
través de la energía solar. Aunque se trata de una cantidad impresionante, 
solo comprende cerca de 30 % de las necesidades de electricidad de la 
ciudad estimadas para 2030.¹³⁹ 

Barcelona también dio pasos considerables hacia la transición renovable, 
y en 2019 creó una empresa municipal de energía para alcanzar la máxima 
generación de energía local.¹⁴⁰ Sin embargo, incluso si se alcanzara la plena 
capacidad de las instalaciones solares en toda la ciudad, los tejados de 
Barcelona solo podrían producir una cantidad estimada de 1191 GWh al año, 
lo que supondría solo cerca de 8 % de sus necesidades energéticas totales 
en la actualidad.¹⁴¹ 

El caso de Bangladesh también ilustra las deficiencias de las energías reno-
vables distribuidas. Los sistemas solares domésticos del país asiático creci-
eron mucho entre 2003 y 2018, electrificando a 16 % de los hogares rurales.¹⁴² 
Sin embargo, en 2021, el porcentaje de instalaciones solares nuevas había 
caído casi a cero. Eso se debió a que el Gobierno intervino para proporcionar 
conexiones eléctricas más fiables a precios inferiores.¹⁴³

TEstos casos indican que es improbable que la generación renovable de-
scentralizada sea ni remotamente suficiente para satisfacer las necesidades 
energéticas actuales, incluso con un despliegue a plena capacidad. De hecho, 
un estudio reciente de TUED calcula que la la energía solar fotovoltaica 
en tejados puede satisfacer apenas 18 % de las necesidades de electri-
cidad de la UE, y solo si se instala un sistema fotovoltaico en cada tejado 
de la región que sea compatible con la energía solar. Dado que este nivel 
de ambición en toda la UE parece inverosímil, es probable que la cifra sea 
mucho menor, lo que pone de manifiesto que depender únicamente de la 
generación distribuida es inviable.¹⁴⁴ 

LA DESCARBONIZACIÓN REQUIERE PLANIFICACIÓN Y 
COORDINACIÓN A TODA ESCALA

Queda claro que la energía renovable distribuida a pequeña escala no 
puede realizar por sí sola la transición energética. Una transición rápida y 
eficaz exigirá reflexión y práctica a distintas escalas, y las infraestructuras 
centralizadas a gran escala seguirán desempeñando un papel fundamental..

Por un lado, la transición necesaria exige un ritmo y una profundidad de 
cambio infraestructural que sólo pueden lograrse mediante una plan-
ificación centralizada. Además, el reto técnico de la variabilidad de las 
energías renovables exige la capacidad de coordinar diversas formas de 
generación en numerosas ubicaciones. Una infraestructura de red central-
izada y con rendición de cuentas es más importante que nunca.

Esto no significa que debamos volver a las industrias estatales verticalistas 
de antaño. Tampoco implica ceder el poder sobre la transición a las empre-
sas privadas de servicios públicos. La visión de Trade Unions for Energy 
Democracy (TUED) y el TNI tiene como centro la recuperación integral 
de los servicios públicos. Entre nuestros objetivos se incluye que los munic-
ipios forjen asociaciones de cooperación con empresas de servicios públicos 
que sean de propiedad pública democrática y que adopten un enfoque 
basado en los bienes públicos y no en el lucro. En Dinamarca, las asocia-
ciones público-públicas de este tipo entre empresas de servicios públicos, 
municipios y cooperativas impulsaron una de las transiciones energéticas 
más avanzadas del mundo. En Costa Rica (véase más adelante), un sistema 
eléctrico planificado, de propiedad y organización públicas permitió al país 
descarbonizar totalmente su suministro de energía.¹⁴⁵

NECESITAMOS UNA COLABORACIÓN PÚBLICO-COMUNITARIA EN 
TODOS LOS NIVELES 

La cuestión no es si la descentralización o la centralización propiciarán la 
transición energética, sino más bien cómo los agentes públicos y comuni-
tarios pueden colaborar en distintos niveles de forma que se dé prioridad 
al bien público frente al beneficio privado.

El modelo energético neoliberal impone dificultades innecesarias a la 
transición hacia las energías renovables. En lugar de un entorno en el que 
se anime a las empresas de electricidad y a los productores de energía 
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descentralizada a trabajar juntos para resolverlas, se ven atrapados en un 
entorno de búsqueda de lucro y competencia. En lugar de verse obligados a 
elegir entre descentralización y centralización, para solucionar el fracaso de 
la liberalización y la privatización de la energía hace falta nada menos que 
recuperar los sistemas energéticos del mercado para construir un sector en-
ergético general de propiedad pública que rinda cuentas y sea democrático, 
con un amplio margen para las iniciativas comunitarias. Pero si los países 
siguen confiando en el libre mercado, la descentralización puede en realidad 
reforzar, en lugar de cuestionar, el sistema energético con fines de lucro.

Para garantizar el acceso universal a la energía limpia, hay que centrarse 
más en la democratización que en la descentralización. Tómese como 
ejemplo las microcentrales hidroeléctricas de El Cua, Nicaragua, de propiedad 
comunitaria y construidas, gestionadas y operadas por la comunidad. Allí, la 
energía se considera un derecho que debe estar al alcance de todos. Las con-
tribuciones financieras de los miembros se basan en sus ingresos, y no en un 
precio por kWh, ya que eso limitaría el acceso de los hogares más pobres.¹⁴⁶ 

Al darle prioridad a la democratización, el derecho a la energía puede 
lograrse a mayor escala. Costa Rica alberga cuatro grandes cooperativas 
rurales de electricidad, que son propiedad de sus usuarios y gestionadas 
por ellos. Estas cooperativas sin fines de lucro participan en el estableci-
miento, desarrollo y aplicación de políticas públicas en las comunidades 
rurales.¹⁴⁷ En conjunto, estas cooperativas cubren una quinta parte del 
territorio nacional y suministran energía a más de 390 000 usuarios.¹⁴⁸ 
La cobertura eléctrica en Costa Rica asciende a 99,9 % porque las coop-
erativas no tienen que competir con la empresa estatal de electricidad, 
ICE, sino operar junto a ella y varias empresas públicas subnacionales.¹⁴⁹ 

La democratización puede reforzar la rendición de cuentas y es clave para 
vincular con eficacia las iniciativas descentralizadas con la producción 
de energía a mayor escala y viceversa, con el fin de lograr una energía 
limpia para todos.

—

RESUMEN

La energía descentralizada NO descarbonizará ni democratizará 
el sistema energético.

El entorno de mercado liberalizado socava las iniciativas de energía 
descentralizada, así como los proyectos energéticos comunitarios 
y las empresas de energía municipales. En el Reino Unido, cuando 
los subsidios FiT dieron paso a subastas competitivas, el número de 
organizaciones nuevas de energía comunitaria cayó de 30 en 2014-2015 
a solo una en 2017.¹⁵⁰ 

Las iniciativas energéticas descentralizadas no son necesariamente 
democráticas. Los proyectos energéticos comunitarios suelen excluir 
a quienes carecen del dinero o el tiempo necesarios para participar.

La energía descentralizada por sí sola no logrará la transición 
energética. Se calcula que la energía solar fotovoltaica en tejados 
puede satisfacer 18 % de las necesidades de electricidad de la UE, pero 
solo si se instala un sistema fotovoltaico en cada tejado de la región 
que sea compatible con la energía solar. En Bangladesh, la generación 
solar doméstica se volvió superflua cuando el Gobierno fue capaz 
de suministrar electricidad más fiable a precios más bajos. 

La transición energética requiere planificación y coordinación 
en todos los niveles. Esto exige la colaboración entre las empresas 
de servicios públicos, las comunidades y los Gobiernos en todos 
los niveles, junto con la democratización general del sector.
 

•

•

•

•

•
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Las leyes de propiedad intelectual (PI) pretenden proteger a los inversores al 
monopolizar los derechos de los titulares de la PI a utilizar, conceder licencias 
y lucrar con las innovaciones. En los mercados energéticos liberalizados, los 
derechos de PI se consideran fundamentales para acelerar la innovación y 
fomentar la inversión. 

Según los defensores de este mito, sin la PI, las empresas privadas carecerían 
de los incentivos necesarios para impulsar la transición energética. Esto se 
debe a que la PI facilita la capacidad de las empresas privadas para lucrar 
con las nuevas tecnologías energéticas bajas en carbono, garantizando que 
actores rivales no puedan desarrollar esas tecnologías y, a su vez, que las 
cuotas de mercado de las empresas estén protegidas.

Para IRENA, las patentes y la PI son un “motor de innovación tecnológica”. 
Apoyar y reforzar los regímenes de PI es un medio para acelerar la transición 
hacia las energías renovables, según la agencia.¹⁵¹

La pandemia de COVID-19 puso de manifiesto que los regímenes de PI sirven 
para limitar el acceso equitativo a las tecnologías, especialmente en los países 
de ingresos bajos. Estas limitaciones hicieron que los derechos y conocimien-
tos necesarios para producir vacunas y medicamentos quedaran en manos 
de un puñado de empresas, lo que impidió que los países de bajos ingresos 
produjeran vacunas y, al mismo tiempo, garantizó las ganancias de las empre-
sas de los países más ricos.¹⁵²

La situación de la PI y la transición energética es muy similar. Reconociendo 
la barrera artificial que los regímenes de PI suponen para las energías ren-
ovables, António Guterres, Secretario General de la ONU, señaló: “Las 
tecnologías de energías renovables, como el almacenamiento en baterías, 
deben tratarse como bienes públicos mundiales esenciales y de libre ac-
ceso. Eliminar los obstáculos al intercambio de conocimientos y la transfer-
encia de tecnología, incluidas las restricciones a la propiedad intelectual, es 
crucial para una transición rápida y justa hacia las energías renovables”.¹⁵³

De hecho, contrariamente a lo que afirman los defensores de la PI, esta frena 
las inversiones en energías limpias y, al mismo tiempo, exacerba la desigual-
dad mundial. En realidad, más que los regímenes de PI, son los programas 
estatales de investigación y desarrollo los que resultan vitales para la inno-
vación en tecnologías renovables. Un enfoque alternativo de bienes públicos 
mundiales, que se centre en la equidad, la justicia y una transición rápida, 
requiere la flexibilización de las restricciones de la PI y exige un sistema 
que apoye el intercambio de tecnologías clave, no que limite la distribución 
de tecnología.

LOS DERECHOS DE PI AGRAVAN LA DESIGUALDAD MUNDIAL 

El Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacio-
nados con el Comercio (ADPIC) es el marco institucional de aplicación de la PI 
para los Estados miembros de la Organización Mundial del Comercio. Aunque 
el ADPIC contiene métodos para la transferencia de tecnología a los países de 
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bajos ingresos, estos no han remediado la desigualdad mundial en el acce-
so a las energías renovables.¹⁵⁴ Por el contrario, , las restricciones de la PI 
crearon un oligopolio de las energías renovables por el que la producción 
de tecnologías de energías limpias se limita a un puñado de empresas, en 
su mayoría de países ricos.¹⁵⁵ A su vez, los regímenes de PI contribuyen a la 
desigualdad mundial entre ricos y pobres.
 
Las investigaciones indican que existe un monopolio de las tecnologías y pat-
entes de mitigación del cambio climático en los países de ingresos altos, y 
que los países de bajos ingresos rara vez obtienen licencias para utilizar las 
tecnologías patentadas.¹⁵⁶ Un gran abanico de responsables políticos, activ-
istas y Gobiernos solicitaron la flexibilización de los regímenes de PI relativos 
a las tecnologías energéticas con bajas emisiones de carbono para los países 
de ingresos bajos y medios.¹⁵⁷ 

Cuatro fabricantes (la danesa Vestas, la española Siemens Gamesa, la 
china Goldwind y la estadounidense General Electric) produjeron 55 % 
de todos las turbinas eólicas en 2019, mientras que China produjo 73 
% de la energía solar fotovoltaica en 2017.¹⁵⁸ Además, las 10 principales 
empresas de turbinas eólicas del planeta se encontraban en Europa, Estados 
Unidos o China.¹⁵⁹ Este oligopolio mundial de la producción renovable es una 
de las razones por las que todo el continente africano produce solo 1,5 % de 
la energía solar mundial, a pesar de tener la mayor capacidad productiva en 
potencia.¹⁶⁰, ¹⁶¹ De hecho, las investigaciones indican que una aplicación menos 
rigurosa de la PI ayudaría a que las iniciativas locales se desarrollaran más 
rápidamente en África.¹⁶²

Además, los regímenes de PI contribuyen a la extracción neocolonial en el 
sector energético. La mayoría de las energías renovables dependen de miner-
ales como el cobalto y el cobre, que se obtienen en el Sur global.¹⁶³ No obstante, 
solo los países del Norte global tienen derechos de PI para producir energías 
renovables nuevas. Por tanto, el Sur global se ve obligado a renunciar a sus 
recursos en aras de las ganancias (y el consumo energético) del Norte global.¹⁶⁴

LOS DERECHOS DE PI FRENAN LA INVERSIÓN EN ENERGÍAS LIMPIAS

Como se explicó antes, los derechos de PI impiden que zonas del mundo ricas 
en abundante potencial de energías renovables puedan utilizarlo. Además de 
plantear cuestiones de justicia e igualdad internacional, otra consecuencia 
es que se enlentece la transición energética. Al limitar el derecho a producir 
tecnologías renovables nuevas a quienes poseen derechos de PI, se impide 
que empresas, municipios y otros agentes de todo el planeta adopten estas 
tecnologías, incluso cuando existe un auténtico deseo de hacerlo.

El centro de investigación Chatham House, con sede en Londres, calcula 
que, debido a las patentes, las invenciones en el sector energético tardan 
entre dos y tres décadas en llegar al gran mercado, con un promedio de 
24 años para la mayoría de las innovaciones en energías renovables.¹⁶⁵ 
Cuando estas tecnologías estén disponibles en general, la economía mundial 
debería estar ya cerca de las cero emisiones netas.  

CENTRARSE EN LOS DERECHOS DE PI OCULTA EL PAPEL DEL 
ESTADO EN LA INNOVACIÓN CON EMISIONES DE CARBONO BAJAS

Al situar la protección de la PI como motor de la innovación en energías renov-
ables, los defensores de este mito ocultan el hecho de que la investigación y el 
desarrollo que impulsa el Estado están en el centro de las nuevas tecnologías 
renovables. Ya hemos visto en el Mito 1 que el sector público aporta la mayor 
parte de los fondos para la transición a las renovables. Un factor importante 
de esto, como señalan las investigaciones de la reputada economista Mariana 
Mazzucato y su equipo, es que en realidad fueron los programas de inves-
tigación patrocinados por el Estado los que generaron los conocimientos 
y la tecnología necesarios para producir energías renovables.¹⁶⁶  

Por ejemplo, Vestas y General Electric, dos de los mayores fabricantes de 
turbinas eólicas para servicios públicos, recurrieron en gran medida a investi-
gaciones financiadas por los Gobiernos de Estados Unidos y Dinamarca.¹⁶⁷ De 
hecho, Vestas y Bonus, empresas danesas de turbinas eólicas, adquirieron 
patentes de programas de investigación patrocinados por el Gobierno danés 
y utilizaron estos conocimientos para desarrollar sus tecnologías.¹⁶⁸ 

Los cálculos sobre el porcentaje de los fondos mundiales destinados a I+D 
que proceden de fuentes públicas varían, pero en 2011 la Comisión Europea 
estimó que alrededor de 45 % de los fondos para I+D en energía solar 
procedían de fuentes públicas,¹⁶⁹ y las investigaciones indican que este por-
centaje aumentará con el tiempo.¹⁷⁰ Esto es especialmente importante si se 
tiene en cuenta que la inversión y las políticas públicas suelen tener un efecto 
considerable y positivo en la inversión privada en I+D en energías renovables.¹⁷¹

NECESITAMOS UN ENFOQUE DE BIENES PÚBLICOS MUNDIALES

En contraste con el actual régimen de propiedad intelectual, un enfoque 
alternativo de BPM considera el acceso a las tecnologías verdes como un 
bien público para todos y, a su vez, acelerará la transición hacia las energías 
renovables. 

El enfoque de BPM cuestionaría el actual sistema de Gobiernos que patrocinan 
la I+D para conseguir un lucro privado y, en su lugar, fomentaría el intercambio 
activo y la colaboración en la investigación de tecnologías renovables nuevas.¹⁷² 
Las barreras de propiedad intelectual que tienen las nuevas tecnologías reno-
vables se sustituirían por un sistema en el que se animaría a los Gobiernos a 
compartir conocimientos y colaborar a través de asociaciones público-públicas. 

En lugar de invertir en I+D para maximizar la ganancia, la estrategia de BPM 
tiene como objetivos la eficiencia, la eficacia y la equidad, fomentando la 
transferencia de tecnología y el intercambio de conocimientos en lugar 
de reforzar los monopolios sobre la propiedad intelectual. Además, al 
promover asociaciones entre entidades públicas de países de ingresos altos 
y bajos, el enfoque de BPM tiene el potencial de cerrar la brecha entre ricos 
y pobres en términos de acceso a tecnologías energéticas bajas en carbono.

—
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RESUMEN

Los derechos de propiedad intelectual NO contribuyen 
a facilitar la transición energética.

La aplicación de las leyes de PI agrava la desigualdad mundial 
al permitir a las empresas de los países ricos de Occidente hacerse 
con el control monopolístico de la producción de nuevas tecnologías 
energéticas con bajas emisiones de carbono. Solo cuatro empresas 
concentran 55 % de la producción mundial de turbinas eólicas.¹⁷³ 

A su vez, la PI enlentece la transición energética. Chatham House 
calcula que, debido a las patentes, las invenciones en el sector 
energético tardan entre dos y tres décadas en llegar al gran mercado, 
con un promedio de 24 años para la mayoría de las innovaciones 
en energías renovables.

La investigación dirigida por el Estado ha sido clave para la I+D de 
las energías renovables, lo que se opone al relato de que son las 
empresas privadas con afán de lucro las que lideran en innovación 
y socava la necesidad de protección de la PI.¹⁷⁴  

El enfoque de BPM basado en el intercambio de conocimientos 
y la tecnología exige cuestionar el sistema de PI y puede facilitar la 
distribución de la tecnología renovable en todo el planeta a través 
de asociaciones público-públicas.¹⁷⁵
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EL MITO

LA REALIDAD

Las inversiones en el sector energético suelen estar protegidas por acuerdos 
internacionales de inversión. Estos contienen medidas específicas orientadas 
a la ‘protección de las inversiones’, en particular cláusulas de solución de dif-
erencias entre inversores y Estados (ISDS, por sus siglas en inglés), que per-
miten a los inversores extranjeros demandar a los Gobiernos ante tribunales 
internacionales para impugnar las políticas que limitan sus ganancias, o que 
podrían hacerlo en el futuro.

En el sector de la energía, el acuerdo internacional de inversión más invocado 
es el Tratado sobre la Carta de la Energía (TCE), de 1994 y firmado por 53 Esta-
dos miembros de Europa y Asia, incluidos la UE y Euratom.¹⁷⁶ La secretaría del 
TCE realizó grandes esfuerzos para extender el Tratado a África, Medio Oriente, 
América Latina y más países de Asia.¹⁷⁷ Para inversores y abogados especial-
izados en inversiones, el TCE y otros regímenes de ISDS son necesarios para 
proteger y atraer inversiones en energías renovables. Argumentan que los 
inversores necesitan protección a través del mecanismo de ISDS para brindar 
seguridad jurídica y estabilidad. En palabras del sitio web del TCE:

“...el Tratado está diseñado para brindar una interfaz estable entre el inversor 
extranjero y el Gobierno anfitrión. Esta estabilidad es especialmente importante 
en el sector energético mundial, en el que los proyectos son sumamente es-
tratégicos e intensivos en capital, y en el que los riesgos deben evaluarse a largo 
plazo. Reducir estos riesgos, en la medida de lo posible, mediante la creación 
de un clima de inversión estable y transparente es una tarea fundamental”.¹⁷⁸

Dado que los proyectos de energías renovables suelen requerir importantes 
inversiones iniciales, se suele argumentar que las inversiones en energías ren-
ovables, en particular, dependen de marcos jurídicos y normativos estables. 
Los partidarios del mecanismo de ISDS sostienen que, sin él, los proyectos de 
energías renovables son demasiado arriesgados para que los inversores los 
respalden con la escala y la urgencia necesarias para cumplir los objetivos 
climáticos internacionales.

Los tratados internacionales de inversión, en particular el TCE, se han con-
vertido en armas poderosas para las empresas de combustibles fósiles y los 
fondos de inversión. El mecanismo de ISDS permite a las empresas demandar 
a los Gobiernos con el fin de impugnar las políticas que podrían reducir sus 
ganancias, incluso aquellas adoptadas para hacer frente a crisis sociales, en-
ergéticas y climáticas.

Solo los inversores pueden iniciar demandas de ISDS, ya que no existe un 
mecanismo paralelo para que los Gobiernos demanden a los inversores. 
Los procedimientos de arbitraje eluden las jurisdicciones nacionales y carecen 
de transparencia, mientras que las sentencias son imprevisibles y dependen 
únicamente de las decisiones de los árbitros, sin derecho de apelación. Con 
frecuencia, los árbitros carecen de independencia e imparcialidad. Los lau-
dos arbitrales pueden aplicarse en cualquier parte del mundo: si los Estados 
pierden los casos y no pagan la indemnización, los inversores pueden embargar 
sus bienes en otros países.¹⁷⁹

El número de casos de ISDS relacionados con el medio ambiente creció con-
siderablemente en los últimos años. En diciembre de 2022, el número total de 
casos conocidos de ISDS ascendía a 1257,¹⁸⁰ de los que 175 se presentaron 
contra medidas estatales relacionadas con el ambiente, 192 fueron ini-
ciados por un inversor en combustibles fósiles y al menos 80 impugnaban 
medidas relacionadas con cambios normativos para la producción de 
energías renovables.¹⁸¹ Cerca de la mitad de los casos de ISDS relacionados 
con el ambiente se presentaron a través del TCE. En junio de 2021, el importe 
promedio que reclamaban los inversores a los Gobiernos en virtud del TCE 
ascendía a 1600 millones de dólares.¹⁸²

La realidad es que el mecanismo de ISDS es un obstáculo para la acción 
climática, mientras que los supuestos beneficios de la inversión en energías 
renovables no parecen materializarse. Es más, el ISDS socava la capacidad de 
los Gobiernos para aplicar políticas climáticas acordadas democráticamente. 
Las demandas de ISDS pueden ascender fácilmente a miles de millones 
de dólares, porque las empresas no solo demandan para recuperar el 
dinero que gastaron, sino que también pueden reclamar indemnización 
por la pérdida hipotética de futuras ganancias debido a las acciones del 
Gobierno.¹⁸³ 

EL MECANISMO DE ISDS BLOQUEA LA ACCIÓN CLIMÁTICA 

En su último informe, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cam-
bio Climático destacó el peligro de que tratados como el TCE puedan “ser uti-
lizados por las empresas de combustibles fósiles para bloquear la legislación 
nacional destinada a eliminar progresivamente el uso de sus activos”.¹⁸⁴ De 
hecho, el TCE no apoya el cese inmediato de proyectos nuevos de combus-
tibles fósiles. Incluso los planes para una Carta de la Energía ‘modernizada’ 
seguirían protegiendo las inversiones en combustibles fósiles durante al 
menos 10 años más. 
 
Como demuestran los siguientes ejemplos, el mecanismo de ISDS es un 
riesgo para los Gobiernos que toman medidas para avanzar en la tran-
sición energética con bajas emisiones de carbono y ofrece apoyo a las 
industrias de los combustibles fósiles y la energía nuclear:

Demandada por eliminar progresivamente la energía nuclear: 
La transnacional energética estatal sueca Vattenfall presentó una demanda 
contra Alemania en 2012, reclamando 4300 millones de euros más intereses 
por el lucro cesante relacionado con dos de sus reactores nucleares. La 
acción legal se interpuso por la decisión del Parlamento alemán de acelerar 
el abandono progresivo de la energía nuclear, tras el desastre de Fukushima 
en 2011 y las fuertes protestas antinucleares en todo el país.¹⁸⁵
Demandados por prohibir la producción de energía con carbón: 
Los Países Bajos Bajos en dos ocasiones porque pretendían cesar la 
producción de energía con carbón para 2030. La gigante alemana de la 
energía, RWE, reclamó una indemnización de 1400 millones de euros. Por su 
parte, Uniper, otra transnacional alemana, presentó una demanda similar, 
reclamando unos 1000 millones de euros.¹⁸⁶ 

•

•
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• Demandada por prohibir la extracción de petróleo en alta mar: 
La empresa británica de petróleo y gas Rockhopper demandó a Italia 
luego de que esta cancelara su concesión para extraer petróleo en el mar 
Adriático. Esto tuvo lugar tras una década de lucha de las comunidades 
costeras italianas, que denuncian el peligro que implican las perforaciones, 
que han provocado terremotos y amenazan con más catástrofes ecológicas. 
La petrolera reclama una indemnización de 300 millones de euros, siete 
veces más que la cifra invertida inicialmente por la empresa. La demanda 
se presentó después de que Italia se retiró del TCE en 2015; los inversores 
pueden seguir utilizando los procedimientos de ISDS previstos en 
el TCE hasta 20 años después de su retirada.¹⁸⁷ 

Existe, por tanto, un antecedente claro de países a los que el mecanismo de 
ISDS ha intimidado para que abandonen políticas importantes de transición 
energética. Además, incluso la amenaza de demandar podría alcanzar para 
que un Gobierno reconsidere la aprobación de normas que podrían ‘dañar’ las 
‘expectativas económicas’ de los inversores. No es de extrañar, por tanto, que 
varios países, entre ellos Dinamarca, Francia, España, Alemania y Países Bajos, 
anunciaran sus planes de abandonar el TCE, citando la tensión entre el tratado 
y las medidas por el clima como elemento central de su decisión. Es más, la 
Comisión Europea señaló recientemente que parece inevitable que la UE se 
retire en forma conjunta del tratado, porque el mismo “socava claramente” las 
metas climáticas de la UE.¹⁸⁸

EL MECANISMO DE ISDS NO APOYA LA INVERSIÓN EN 
ENERGÍAS RENOVABLES

No hay pruebas que respalden la afirmación de que el ISDS y el TCE ayudan 
a atraer y proteger la inversión en tecnologías de energías limpias. Los acu-
erdos de inversión y las medidas de protección de las inversiones no figuran 
entre los 167 criterios utilizados por Bloomberg New Energy Finance para 
evaluar el atractivo que tienen los países para los inversores en energías ren-
ovables.¹⁸⁹ De hecho, Bloomberg New Energy Finance considera que los 
países que no han firmado acuerdos de inversión o que los rescindieron 
recientemente ofrecen las mejores oportunidades para los inversores 
en energías renovables.¹⁹⁰

Estos resultados son coherentes con una base de evidencias más amplias que 
sugiere que los acuerdos de inversión como el TCE no contribuyen a la toma de 
decisiones de los inversores. Numerosos estudios recientes demuestran que las 
medidas de protección de las inversiones tienen un efecto escaso o nulo sobre 
la inversión extranjera directa en los países.¹⁹¹  

El caso de España desmonta aún más el mito de que la protección de las 
inversiones favorece la transición hacia energías limpias. España es el país 
que sufrió más demandas gracias al TCE, en gran parte debido a los cambios 
introducidos en sus regímenes de subvenciones a las energías renovables. El 
sistema español de tarifas reguladas creó un entorno muy lucrativo para la 
inversión en energía solar, lo que atrajo capitales de inversores internacion-
ales e instituciones financieras.

Sin embargo, el Gobierno quitó las tarifas reguladas en 2008 debido a la crisis 
financiera. A continuación se produjo una avalancha de casos de ISDS en el 
marco del TCE: España recibió 51 demandas, de las cuales 27 ya se han 
resuelto, 21 de ellas a favor del inversor.¹⁹²

Se calcula que los inversores extranjeros reclaman 8000 millones de euros, de 
los que el Gobierno pagó 1200 millones en los casos que perdió, una cifra que 
iguala el compromiso de gasto de España en cambio climático y quintuplica 
su gasto para 2021 en medidas para paliar la pobreza energética.¹⁹³ Los bene-
ficiarios de estas demandas no son las empresas de energías renovables. Por 
el contrario, 89 % de los demandantes son entidades financieras y fondos 
de inversión, para los que la transición energética es poco más que una 
fuente de ganancias.¹⁹⁴ De hecho, en la mitad de los casos, las empresas que 
demandaron a España también tenían inversiones en los sectores de carbón, 
petróleo, gas y energía nuclear.¹⁹⁵

Por lo tanto, aunque a primera vista el caso de España parece un ejemplo de 
ISDS utilizado para defender la inversión en energías renovables, la realidad es 
muy distinta. De hecho, lo que se ve en este caso es que el ISDS se utiliza para 
llenar los bolsillos de inversores que no tienen ningún interés especial en las 
energías renovables. Mientras tanto, se agotan los fondos públicos que podrían 
haberse utilizado para impulsar una política climática ambiciosa e inversiones 
en energías limpias. Algunos inversores nacionales incluso registraron una 
empresa fantasma en un país miembro del TCE para demandar al Gobierno 
español.¹⁹⁶

EL MECANISMO DE ISDS SOCAVA LA SOBERANÍA POPULAR

Las repercusiones de esto se agravan, especialmente para los Gobiernos de 
los países del Sur global ricos en recursos, debido a la posibilidad de que el 
ISDS se emplee en casos relacionados con los metales y minerales necesarios 
para las tecnologías de energías renovables, como litio, cobalto y níquel. El 
riesgo es que los Gobiernos que adopten políticas o normativas relativas 
a los mercados de estas materias primas puedan ser demandados medi-
ante un tribunal de ISDS por inversores con intereses en las tecnologías 
renovables, cuyas cadenas de suministro dependen del acceso a estos 
minerales y metales. 

Como se prevé que el valor de mercado de algunos metales utilizados para la 
transición energética alcance decenas de miles de millones de dólares,¹⁹⁷ ,  las 
demandas de ISDS en este sector prometen ser muy lucrativas. Por ejemplo, 
a raíz de unas declaraciones del Gobierno de Chile en las que aludía al plan 
de nacionalizar sus recursos de litio, Simco SpA, una empresa conjunta entre 
la compañía chilena Grupo Errázuriz y la taiwanesa Simbalik Group, amenazó 
con recurrir al ISDS. Una posible demanda ascendería a más de 2500 millones 
de dólares, ya que Simco calcula que los posibles ‘daños y perjuicios’ (incluido 
el lucro cesante futuro) pueden ascender a esa cifra.¹⁹⁸  

Una y otra vez, las demandas de ISDS, o incluso su mera amenaza, bastaron 
para disuadir a los Gobiernos de tomar las medidas necesarias. Esta peligrosa 
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dinámica conocida como ‘enfriamiento normativo’ también se ha observado 
en relación con los recursos de transición energética.¹⁹⁹ Un ejemplo es el de 
Newmont, una empresa minera estadounidense registrada en los Países Bajos 
Bajos que recurrió al tratado bilateral de inversión entre Indonesia y los Países 
Bajos Bajos en 2014.²⁰⁰ Esto ocurrió cinco años después de que el Gobierno 
indonesio limitara la exportación de cobre con el fin de impulsar el empleo y 
la economía nacionales, y ayudar a Indonesia a reducir su dependencia de la 
exportación de materias primas. Newmont retiró finalmente su demanda tras 
obtener exenciones especiales de la ley de minería.²⁰¹

Los Gobiernos ricos del Norte utilizan el ISDS para proteger sus indus-
trias, a expensas de la soberanía de los países ricos en recurso. En una co-
municación a otros organismos de la UE, la Comisión Europea afirmó que, para 
que la industria de la tecnología verde de la UE prospere, “la política energética 
exterior debe trabajar mano a mano con la política industrial y comercial de 
la UE, garantizando el acceso al mercado para nuestra industria y abordando 
los desafíos a través de los Acuerdos de Libre Comercio y las medidas de 
aplicación” de los mismos. El ISDS es el principal mecanismo de aplicación 
de los numerosos acuerdos comerciales que ha firmado la UE, por lo que la 
Comisión lo presenta como necesario para que sus industrias garanticen el 
acceso al mercado de materias primas fundamentales para las tecnologías de 
transición energética.²⁰² A su vez, este uso del ISDS socava la capacidad de los 
países ricos en recursos para adoptar políticas de transición Justas.

EL MECANISMO DE ISDS SOCAVA LA DEMOCRACIA 

Las consecuencias antidemocráticas del mecanismo de ISDS presente en el 
TCE y en innumerables tratados de protección de inversiones (hay unos 2500 
en total) provocaron las críticas generalizadas de académicos, abogados y la 
sociedad civil. El meollo del problema es que solo los inversores extranjeros 
pueden entablar demandas, transformándolo en un sistema unilateral y an-
tidemocrático en que el Estado siempre es demandado y no puede presentar 
sus propias demandas contra los inversores. Otorga privilegios y derechos 
especiales a los inversores extranjeros, lo que refuerza su poder frente a los 
ciudadanos y los Gobiernos. De esta manera, el ISDS es un régimen jurídico 
paralelo que opera al margen de la legislación nacional, capaz de anular 
las leyes del país y la soberanía gubernamental.

En todo el mundo, el mecanismo de ISDS reforzó la impunidad de las 
empresas, al tiempo que socavó el poder de los Gobiernos para regular 
las prácticas de aquellas. Con frecuencia dejó al Estado como rehén de los 
intereses de los inversores, al permitir a las empresas demandar por miles de 
millones de dólares de indemnización cuando pueden alegar que las políticas 
nacionales perjudican de algún modo sus inversiones, si no son meras ganan-
cias hipotéticas. Al final, el Gobierno paga las indemnizaciones con dinero 
público, lo que plantea interrogantes importantes sobre el equilibrio entre 
el beneficio privado y la pérdida pública. Además, el mecanismo puede tener 
un efecto paralizante sobre las medidas públicas. Cuando esto sucede, una 
demanda o incluso su mera amenaza impide al Estado legislar para proteger 
los derechos de las personas. Cabe señalar que el ISDS también está abierto a 

las empresas nacionales siempre que hayan registrado una empresa fantasma 
en el extranjero, en algún país donde un tratado de inversión garantice el 
acceso a la protección de las inversiones.

HACE FALTA UN TRATADO VINCULANTE PARA QUE LAS 
TRANSNACIONALES DE LA ENERGÍA RINDAN CUENTAS 

El mecanismo de ISDS socava la capacidad de los Gobiernos para diseñar y 
aplicar políticas ambiciosas de transición energética. La amenaza del arbitraje 
internacional pone trabas a los Gobiernos, lo que hace aún más difícil man-
tener los combustibles fósiles bajo tierra. Por suerte, sin embargo, a finales 
de 2022, España, Francia, Italia, Alemania, Polonia, Países Bajos, Luxemburgo 
y Eslovenia decidieron retirarse del TCE, tras lo cual el Parlamento Europeo 
pidió la retirada inmediata del tratado. Al mismo tiempo, la Secretaría del 
TCE no cesa en sus esfuerzos para que países de África, Medio Oriente, 
Asia y América Latina firmen el tratado.²⁰³ 

Como se analizó en el Mito 1, debemos replantearnos los paradigmas domi-
nantes sobre la inversión en la transición energética: el sector público debe 
liderar la transición justa y democrática. Para que eso suceda, el TCE, y los 
mecanismos de ISDS en general, deben convertirse en cosa del pasado.

En lugar de tribunales internacionales de arbitraje que favorezcan a las transna-
cionales de la energía y a los inversores extranjeros, debemos emplear el dere-
cho internacional en defensa de los derechos humanos, sobre todo teniendo en 
cuenta que las empresas de energía, tanto las verdes como las contaminantes, 
suelen estar vinculadas a violaciones de los derechos humanos.²⁰⁴ Mientras 
los privilegios que se conceden al sector empresarial a través del ISDS son 
jurídicamente vinculantes, por ahora todos los instrumentos internacionales 
existentes sobre empresas y derechos humanos son regímenes voluntarios. 
Por eso, movimientos sociales, comunidades afectadas y sindicatos de todo 
el planeta, junto con algunos países de ingresos bajos y medios, mantienen la 
lucha por un instrumento internacional jurídicamente vinculante que responsa-
bilice a las transnacionales de sus violaciones de derechos humanos.²⁰⁵,  ²⁰⁶
Este ‘tratado vinculante’, que se negocia en el Consejo de Derechos Hu-
manos de la ONU desde 2014, debería formar parte de nuestra creciente 
lucha por recuperar la energía del mercado y ampliar las capacidades 
de los Gobiernos para desarrollar políticas democráticas de transición 
energética. 

—
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RESUMEN

Las medidas de protección de las inversiones NO son necesarias 
para fomentar la inversión en la transición energética.

El mecanismo de ISDS permite a las empresas demandar a los 
Gobiernos cuando estos adoptan políticas de interés público que 
reducen sus ganancias, incluido un hipotético lucro futuro. 

El ISDS se utiliza para bloquear las medidas climáticas y apoyar 
a la industria de los combustibles fósiles, que en repetidas ocasiones 
demanda a los Gobiernos por medidas que pretenden reducir la 
producción y el consumo de combustibles fósiles. Varios países, entre 
ellos Dinamarca, Francia, España, Alemania y Países Bajos, se retiraron 
del TCE por la amenaza que supone para sus objetivos climáticos 
y la transición energética.

El ISDS no protege ni fomenta la inversión en energías renovables: 
numerosos estudios muestran que los inversores no tienen en cuenta 
la presencia de acuerdos de inversión en su toma de decisiones. 
Los acuerdos de inversión y las medidas de protección de las 
inversiones no figuran entre los 167 criterios utilizados por Bloomberg 
New Energy Finance para evaluar el atractivo que tienen los países 
para los inversores en energías renovables.

El ISDS socava los sistemas jurídicos nacionales y la soberanía 
de los Gobiernos. Crea un régimen jurídico paralelo que es muy poco 
transparente y no rinde cuentas, concentrando aún más el poder 
en manos de los inversores y las empresas internacionales.

Promover la capacidad de los Gobiernos para adoptar políticas 
ambiciosas de transición energética significa desmantelar el TCE 
y los sistemas de ISDS en general. 

En lugar de arbitrajes internacionales que favorezcan a las trans-
nacionales de la energía y a los inversores extranjeros, necesitamos 
un instrumento internacional jurídicamente vinculante para que 
las transnacionales rindan cuentas por sus violaciones de derechos 
humanos.
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CONCLUSIÓN — Ante el agravamiento de la crisis climática, este informe pretende poner 
en tela de juicio seis mitos perniciosos pero influyentes sobre la tran-
sición energética. En conjunto, estos mitos pretenden convencernos de 
que el sector privado, el libre mercado, los precios más baratos y la 
descentralización pueden descarbonizar el sistema energético, y que 
los derechos de propiedad intelectual y los acuerdos de protección del 
comercio y la inversión son necesarios para facilitarlo. 

Esta visión del mundo considera que el lucro privado es intrínseco del 
sector energético y necesario para la descarbonización. Pero, como se 
ha demostrado en este informe, la reducción de la demanda de energía 
y el cambio de toda la infraestructura eléctrica a las energías renova-
bles no es una tarea rentable. Por el contrario, implica una transfor-
mación costosa e integral que no prosperará sin planificación pública, 
financiación pública y propiedad pública. 

La transición exige que los Gobiernos estén bien equipados y rindan 
cuentas ante un sinfín de movimientos sociales y poblaciones en gen-
eral para aplicar políticas de interés público. En lugar de abandonar el 
sistema energético en manos del mercado y las empresas, los Gobiernos 
deben garantizar que los trabajadores y usuarios de la energía puedan 
participar en todos los niveles del sector para asegurar la creación de sis-
temas públicos de energía que sean justos, democráticos y sostenibles.

Esperamos que el análisis de estos mitos contribuya a un movimiento 
de justicia laboral y ambiental cada vez más poderoso e interconectado 
que, colectivamente, pueda obligar a los Gobiernos a desmantelar el 
modelo de mercado con afán de lucro y a realizar transiciones energéti-
cas por y para el público.

Por último, esta publicación forma parte de un proceso político abierto 
en el que sindicatos, activistas académicos y comunidades de primera 
línea elaboraron la Declaración del Movimiento por la Democracia En-
ergética. Su objetivo es trabajar para recuperar la energía del mercado 
y avanzar hacia la propiedad pública y la gestión democrática, con la 
participación popular, los derechos humanos y la igualdad como centro.

Puede firmar y difundir la Declaración del Movimiento por la Democra-
cia Energética aquí: https://energydemocracydeclaration.org/es
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